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R E L A C I ^  O F IC IA L

DE LA APERTURA DEL COXCIUO ECUMÉNICO,

TOMADA DB E l  D idrio  d f  Rom a.

Ayer 8 de Diciembre se abrid en la patriarcal 
Basílica Vaticana el Concilio Ecuménico, que 
I'ué preconizado por la Santidad de Nuestro Se­
ñor el día de Junio de 1Ü67, cuando en la 
alocucion V triiítunit, respondiendo á los Obis­
pos de todas ias partes del mundo reunidos en 
Roma para solemoisar el déoimo octavo cente- 

martirio de los Santos Príncipes de los 
Apóstoles, deotard que acogia los deseos mani­
festados por ellos para i* celebración de aquel, y 
que fué convocado é intimado el 29 de Junio de 
1868 en las Letras Apostólicas Aeterni Patris 
üniginilus FilÍM. Se abrid ayer, 8 de Diciem­
bre, dia señalado para tal solemnidad, por ser 
el consagrado á la memoria del privilegio de la 
esencion de toda mancha, concedido por el Om­
nipotente á la Virgen María, y que Su Santidad 
declaró dogma eo el mismo día hace tres lustros, 
j  porque en el primero de los citados documen­
tos se había acordado poner el Sacro Concilio 
Ecuménico bajo e¡ patrocinio de aquella, bajo cu­
yos piés fué puesta la cabeza de la serpiente 
desde el principio de laa cosas, y que por si sola 
quebranta todas las heregías.

Al mediodía dei m irtes, víspera d é la  ñeata, 
los alegres sonidos de los sagrados bronces de las 
torres de todas las Iglesias, anunciaban la pro­
ximidad del gran suceso y conmovían los áoimos 
que presentían con santo j übilo el bien que para 
la  revuelta sociedad resultaría de la Asamblea 
episcopal, dirigida y conservada por la asisten­
cia divina.

Para invocarla, el pueblo flel coadyuvó espiri­
tualmente con solemnes cultos y práctieaa pia­
dosas, que en diversas Iglesias se celebraron 
durante el novenario anterior á la fiesta: ser­
mones ; visita á las imágenes y reliquias sagra­
das más notables expuestas i  la veneración pú- 
blica y sacadas en procesion por corporaciones y 
cofradías religiosas ; ayuno rigoroso la víspera, 
no ménos que la más numerosa y devota asis­
tencia á los devotos ejercicios de costumbre en 
la solemnidad de la Inmaculada Concepción.

Por la tarde dei mismo día, al terminar la sa­
grada novena en la Basílica constantiníana de 
los Santos Doce Apóstoles, se celebró con gran 
sglemnidad el devoto ejercicio qus acostumbran 
á practicar los Menores conventules. El Papa, si­
guiendo el uso délos años anteriores, asistió con 
su noble antecámara á la sagrada función, Reci­
bido en la portería del convento por el Eminen­
tísimo senoc Cardenal Clarelli, protector de di - 
cha órden, por los superiores Je la misma y por 
la comunidad, fué esperado en la sacristia por el 
Eminentísimo señor Cardenal Panebianco. Vis- 
Uéadoíe los hábitos |>ontiflcale3, seguido del sn - 
ero colegio, entró en «1 vasto y magestuoso 
templo, que eslaba ricamente adornado o ilumi­
nado y lleno de fieles. Habiendo asistido á las 
diversas ceremonias y al canto de la letanía lau- 
re tana , Su S lUtidad entonó el Te Deum, y des­
pués del himno Eucarjstico dió con el Santísimo 
Sacramento la tripie bendición.

En la plasa da los Santos Apóstoles, y á lo 
largo de la carrera recorrida por el cortejo pon­
tificio un pueblo inmenso se apiñaba para ver al 
Papa y recibir la bendición apostólica, que de 
los lábios de hombres venidos de todas las par­
tes del mundo, mezclados á los romanos, era im­
plorada en diversas lenguas, entre otros gritos 
de reverencia y amor, augurio de felicidad y de 
paz.

Así terminaba la vigilia que señalaba el ex ­
traordinario espectáculo que se ha visto; el si­
guiente solemnísimo día, cuyo primer albor fué 
saludado por el cañón del castillo del Santo An­
gel, sobre cuyos baluartes se enarbolaron los es­
tandartes de la Sede Apostólica y del Padre 
Santo.

Se había avisado á los Padres del Concilio y 
los demás que debían tomar parte en la función 
que hácia las ocho y media ae reunieran en el 
vaticano en los lugares designados; y mucho 
antes de aquella hora, todo el espacio que que­
daba libre desde el llamado átcio de Cons­
tantino hasta el altar de la confesion dentro de 
la Basílica, estaba repleto de gente de todas cla­
ses y naciones. Alo largo de la via trazada en­
tre  la machedumbre, desde el primer tramo de 
la escalera regia hasta la estatua da San Pedro, 
estaban formados en dos hileras los alumnos del 
hospicio apostólico y de la piadosa casa de huér­
fanos, y despues comisiones de las órdenes reli­
giosas, de laa mendicantes de loa institutos mo­
násticos y de los canónigos regulares y repre­
sentantes delPontiíicio seminario romano, de los 
párrocos, del Cloro y cabildo de las colegiatas, 
de las basitieas menores, de las patriarcales Li- 
beriana y Lateraueaiíe y todo el cabildo Va­
ticano.

Cerca de las nueve, el canon tronaba nueva­
mente desde el castillo, y las campanas de la 
ciudad tocaban á fiesta. Era esta la señal que 
anunciaba á la  ciudad que empezaba el aconte­
cimiento más grande, y decía á sus habitantes 
que acompañasen con el espíritu la invocación 
de las luces celestiales que el Supremo Gerarca 
de la Iglesia había iniciado entónces, entonando 
el himno al Paráclito. Esta función se hacia so­
lemnemente en el átrio superior de la basílica, 
en el recinto de la capilla, do donde, ordenados 
en procesion, salían ios que tenían lagar en la 
auguüta ceremonia, los cuales, repitiendo los 
Tersículos del himno, atravesaban la Sala Regia, 
bajaban la gran escalera, y recorriendo el pórtico 
hasta la puerta mayor, se eatendian dentro de 
la  Basílica, tocando al altar de la Coafesíon.

De los Prelados y otros adscritos á la Córte 
Pontificia, iban en la  sagrada solemnidad única­
mente los destinados á tomar parte en el acto 
eondiiar d á prestar servicio í  la sagrada p e r ­
sona dei Sumo Pontiflce. Tras ellos venia la 
Cruz Pontifleia, que llevaba entre acólitos el 
Subdiácono apostólico pionaeñor IsuarJ, Audi­
tor de la Küta, y la seguían con las vestiduras 
propias de su respectiva dignidad los Abades 
generales, los Abades Kullius, los Obispos, loa 
Arzobispos, los Primados, los Patriarcas de to ­
das las naciones y ritos; Latinos, Armenios, Búl­
garos, Caldeos, Coftos, Maronitas, Melquitas, 
Kumeiiios, Sirios.

Seguían des^uts los Cardenales divididos por 
drdeaes.de Diáconos, Presbíloros y Obispos, y 
entre lus segundo» iba el Kmmo. Cardenal De 
Angehs destinado ¿hacer de t^cerdote asisten­
te. Después íbaeUenador con los conservado­
res de Rom a, el vicecamarlengo con el príncipe 
asistente al sólio guarda del Concilio. Sucedían 
f lE m m o .y  revorendísiiBO Cardenal Borromeo,

Diácono destíuado á cantar el Evangelio, en 
medio de los Eiumos, y reveraadisimos Carde­
nales Antonellí y Grase.ini, Diáconos asistrn- 
tes. El Sumo Pontífice venia inmediatamente 
despues sentado en la silla gestatoria bajo dosel. 
Següia un coro de Capellanes cantores que al 
temaban entre melodiosas composiciones y los 
versículos del himno antes entonado, y despues 
los Prelados asistentes, tesoreros de la cámara 
apostólica, el mayordomo pontificio y el seüor 
ministro del Interior. Seguían los prolonotarios 
apostólicos |>articii^tes y enLrii eJos el vice­
secretario del Concilio, el maestro de cámara y 
por último, los generales y Vicarios generales 
de las órdenes regulares, (derraban la comitiva 
los demás oficiales del Concilio que no tenían 
puesto entre las ciases precedentes y los este­
nógrafos.

Todos se descubrían la cabeza al entrar en la 
basílica, en la cual sobre el altar de la confe­
sión estaba expuesto el Santísimo Sacramento. 
Su Santidad bajó de la silla, yendo á pié hasta 
el faldistorio, en donde terminando el Vemi nrea- 
tor, rezó laa antífonas y las preces señaladas.

Entic tanto los reverendísimos Patriarcas, Pri­
mados, Arzobispos, Obispos, Abades generales 
y Vicarios generales de las congregaciones regu­
lares y  monásticas, ménos los de las órdenes 
mendicantes habían ocupado sus puestos en la 
sala conciliar, la cual está formada en la nave 
trasversal á la derecha [conforme se entra en la 
Basílica, dispuesta con mucho acierto para este 
caso y adornada magníficamente con pinturas y 
muebles. La entrada estaba guardada por caba­
lleros de la órden de Jerusalea y guardias nobles 
de su Santidad. Apenas entró el Padre Santo 
seguido de los eminentíaimos purpurai'os, el 
eminentísimo y reverendísimo señor Cardenal 
Patrizi, Obispo de Porto y Santo Rufina, subde- 
cano del Sacro Colegio, dió principio á la cele­
bración solemne de ia misa propia déla solem- 
nid&d del día, en el altar erigido en medio de la 
sala, y recito la oracion del Espíritu Santo.

Terminado el Santo Sacrificio antes de la ben­
dición, monseñor Fessler, Obispo de San Hipó­
lito, secretaríodel Concilio, puestosen pié todos 
los Padres, tomó el hbro de lus Santos Evange­
lios, y fué á colocarlo en un  trono pequeño que 
al efecto so había preparado encima ael altar. 
Entonces monseñor Puecher Pasavallí, Arzobis­
po de loona, destinado á dirigir la palabra á la  
sagrada reunión, hecha la genuñexion ante Su 
Santidad, y pedidas las indulgencias y venia, 
pronunció en latin un discurso apropiado a la s  
solemnes circunstancias. Terminado el discurso, 
Su Santidad dióla bendición, y el Arzobispo ora­
dor publicó la indulgencia pienaria.

Bi Padre Santo, depuestas las sagradas ves­
tiduras que había tenido haata entonces, aepuso 
los ornamentos que suele ponerse cuando cele­
bra pontíficalm«nt« la S»nt« UíH».

Despues del acto de la obedienoi» yue hicieron 
los Eminentísimo purpurados y los Keveroados 
Padres, á imitación del primer Cardenal Diácono 
asistente comenzaron ’a»! suplicaciones de todos 
los asístentc^í, despues de las cuales 3u Santidad 
leyó las oraciones prescritas, y los CapL'l.aues 
cantores entonaron antífonas adecuadas y te r ­
minaron con la iavitscion para salir que n;zo el 
según lo Cardenal Diácono asistente. Entonces 
se entonaron laa letanías. Al llegar á la plegaria 
por ol Santo Synodo y la gerarquía eclesiástica, 
el Sumo Pontífice poniéndose de pié, díjoen alta 
voz por tres veces la fórmala, primero invocando 
al Señor para que se dignase iendecir', despues, 
pidiendo á Dios que se dignase regir el Santo Sí­
nodo, y por último que se ilignase conservurli', y 
repitiendo las palabras, hizo seis veces la señal 
de la cruz sobre el venerable Concilio. Termíua- 
daa las letanías, el Padre Santo recitó las o racio­
nes. Despues el Eminentísimo Cardenal Diáco­
n o  Borromeo, cantó el Evangelio sacado del ca­
pítulo X de SanLúcas, en donde se refiere la 
misión dada por Jesucristo á sus discípulos y se 
designan las prácticas que han de observar en el 
ministerio de la predicación. Despues de la lec­
tura del Evangelio, el Sumo Pontífiie dirigió á 
los Padres una alocucion, y despues entonó el 
himno Teni Creator Spírííus, cuyos versícu­
los alternados cantaron los Padres Capellanes. 
Presentáronse deapues al sólio pontiflcio el 
mencionado Obispo de San Hipólito, secre­
taría del Concilio , y monseñor Valenciani, 
Obispo de Fabríano y Matelica. El primero 
puao en manoa de Su Santidad el decreto de 
apertura del Concilio, y Su Santidad entre­
gó el mismo decreto al segundo que fué á 
leerlo en voz alta, y los Padres lo aprobaron con 
la palabra placcí. Entónces el Sumo Pontffice, 
usando de su autoridad suprema, lo sancionó. 
La misma ceremonia se repitió con otro decreto 
señalando para la primera sesión general, el día
6 de Enero de 1870, día de la Epifanía. Los Pa­
dres lo aprobaron también por ac'amacion^ y el 
Sumo Pontífice lo sancionó. Deí^pueg los sonoros 
promotores del Concilio, abogados consistoriales 
R&lli y De Domiaieis Torti, acercáadose al sólio 
pidieron á los prutonotarios apostólicos que ex­
tendieran et acta de cuanto había ocurrido, y el 
Prelado de aquel colegio prelaticio respondió que 
lo haria llamando á ser testigos del acto á los 
señorea mayordomo y maestro de cámara de Su 
Santidad.

No quedando nada que hacer, el Padre Santo 
entono el himno de acción de gracias que con 
inefable alegría se cantó alternativamente por 
ios Capellanes cantores y  los Padres con el pue­
blo, y así terminó la primera sesión. Su San- 
tidaá depuestos los hábitos pontificales, en­
tró en sus habitaciones y sa disolvió la reunión. 
Eran las tres de la  tarde.

A la ceremonia que acaba de describirse asis­
tieron en las galerías dispuestas en los lados de 
la sala: S M. la emperatriz de Austria, S. M. el 
rey de las Djs Sicilías. S. M. la reina de W ur- 
tomberg, SS. AA. RR. el duque y la duquesa de 
Parma, S. A. I. y II. el gfsn duque Leopoldo de 
Toscana con la gran duquesa su esposa Ss. AA. 
RR. el conde y la Condesa de Girgenti, el conde 
y lacondesa de Caserta el conde y la condesa 
de Trápani- Asistieron también SS EE. ios em­
bajadores, los min atroa y los diplomáticos acre- 
d tados cerca de la Santa Sede; el Excmo. seSor 
ministro de la Guerra, el Excmo. señor general 
Dumont y otros generales del ejército pontificio 
y del ejército francés. En las galerías superiores 
estaban los teólogos pontificios y los canonistas 
del Concilio.

Lo desapacible y lluvioso del tiempo no impi­
d i ó  q u e  la basílica estuviera durante el tiempo 
que duró la ceremonia completamente llena da 
gente de todas las naciones, de los puntoi más 

: remotos del ofbe, que ha venido ^ la metrópoli

para presenciar el fausto acontecimiento Se la 
apertura del Concilio.

Por la noche hubo iluminaciones.

CORTES CONSTITUYENTES.

Sstraeío de la sesio» celebrada el <lia ir> i« Di- 
eim brt ie  1869.'

Abrese la  sesión á ias dos y cuarto, bajo la 
presidencia del Sr. liivoro.

Leída el acta de la anterior, fué aprobada.
Continúa la discusión pendiente acerca del 

dictámen de la comísion para que se abra una in­
formación parlamentaria para descubrir el para­
dero de ias alhajas de la corona.

El señor ministro de Hacienda hace uso de la 
palabra, confesando que á él corresponde la res­
ponsabilidad del presente debate.

Dice que sí los señores diputados que han 
combatido el dictámen, lo que ae han propuesto 
ha sido defender damas que están en la desgra­
cia, su conducta ha sido noble é h íd a l^ ,  que 
semejante papel es aimpático y caballeresco; 
pero que hay posiciones en qne los hombres tie ­
nen la obligación de acusar y que .semejante de­
ber no es ménos noble puesto que cumplidos ca- 
balleroa que visten honrosa toga tienen en la 
sociedad esta misión.

Dice que respecto á la cuestión de alhajas, el 
Sr. Cánovas no hizo otra cosa que reproducir 
argumentos del Sr. Elduayen, perq que en su 
opó.strofe final relativo á •política estuvo á más 
de elocuente, sábio.

Dice qu» antes de entrar en materia quiere 
hacerse cargo de un incidente de la discusión, y 
es que ha creído entender que el Sr. Cánovas 
suponía que él había querido ofender á los seño­
res que habían sido ministros ó empleados de la 
monarquía pasada, y que quiere declarar que á 
ningún miníslrode las aaministraciones pasa­
das ni á González Brabo envuelve en el delito 
que se tra ta  de perseguir.

Que se le ha acusado de haber dirigido pala­
bras duras á una señora, pero que él se había 
inspirado en la literatura de doña María Cristi­
na , que terminantemente decía que se habían 
robado por los franceses.

Dice que bajo el punto de vísta de doña Isabel 
y doña María Cristina, claro es que ellas no con­
siderarán que han robado las alhajas, porque 
hilas creen de buena fé que España entera les 
pertenece , y que á habérsela podido llevar en­
tera se la hubieran llevado.

Entrando en la cuestión dice que lo induda­
ble es que ha habido vínculo y alhajas y que este 
vínculo se quiere hacer desaparecer con un m o­
tivo ¿coa otro, que Síf' CíaoVas h« querido 
suponer que aste vínculo no existía en la época 
de Felipe II, y para probar que sí lee unas cláu­
sulas del testamento de dicho rey ea que vincu­
la una flor de lis y un lignun crucia. Dice que el 
vincu'o existia, pues , y que Carlos I!l le renue­
va aumentando otras alhajas (para probarlo da 
lectura de varios pasajes del testamento de este 
señor.)

Dice que no cree qtie cuando la invasión de los 
franceses desaparecieran todas las alhajas, por­
que consta que fueron devueltas á España por 
Cárlos IV y María Luisa, por valor de ocho mi­
llones. Dice que esta es la primera partida con 
que va á empezar la cuen ta , hasta llegar á la 
cantidad de cíen millones que dijo el primer día, 
y do la que parece que algunos se han asus­
tado.

Y terminó diciendo que en toda esta cuestión 
de las joyas él había hecho io que debía ocupan­
do el puesto que ocupaba. (Aplausos).

El Si. Elduayen rectificó, diciendo que el se­
ñor Figuerola no había apreciado sus palabras ni 
sus conceptos, como lo había demostrado en su 
discurso.

Recordó, que él no dijo que no hubiese joyas 
vinculadas, sino que no las había en el número 
y con el valor que se suponía.

Dijo, que las dos letras, R O, que había obser­
vado el Sr. Figuerola ea algunas joyas, no sig­
nificaba real corona, como creía, sino real casa; 
lo cual no es lo mismo, puesto que tales inicia­
les las tenían los objetos de propiedad privada 
del monarca.

El museo del Prado no se fundó en tiempo de 
Cárlos 111 y sí enelde Fernando VII, y en el pri­
mer catálogo de 1824 se dice que los cuadros que 
allí habia son de propiedad particular de F er­
nando VII. De todos modos, dona Isabel de Bor- 
boa habia dado este museo á la nación despues 
de gastar en él 30.000,000 de rs. de su peculio 
particular.

Negó que la cuenta de alhajas hecha por el se­
ñor Figuerola fuese esacia.

El señor ministro de Hacienda reotificó, ase­
gurando que los que hicieron el inventarío de laa 
alhajas entregadas al rey José, dicen que las le­
tra? R. C. significaban real corona.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO. No tengo 
d e r e c h o  de contestar al discorso del Sr. Fígue. 
rola, y tampo lo necesito hacer despues de la v i­
gorosa réplica del Sr. Elduayen: voy , pues, á 
concretarrne es tríctamente á rectificar.

He dicho que estaba dispuesto á cubrir con 
mi responsabilidad todos loa actos que han te ­
nido lugar en el tiempo que ke sido ministro, y 
entre los cuales se encuentran algunos muy tris­
tes á que S. S ¿ahecho referencia: y siento que 
se hayan citado, porque fácilmente se compren­
derá que sí entráramos en esos recuerdos, algu­
nos podrían hacerse que serían molestos á los 
que se sientan enesos bancos; peroyo creo que su 
señoría no ha querido dirigir un ataque con eso, 
si bien lamento que haya podido pensar por un 
momento siquiera que pudiéramos ser capaces 
de descargar nuestra responsabilidad sobre la 
fronte de una señora desgraciada Baste de esto, 
pues S. S. ha dicho ya que no quería provocar 
este debate, y con lo dicho queda á salvo la dig­
nidad de aquel Gobierno y de los que le apo­
yaron.

Decía el Sr. Figuerola que el atacar £ ua mo­
narca , una disuatía ó todas las dinastías, no 
afectaba á la furinr monárquica j pero yo diré á 
S. S que si los que vivieron en otros tiempos 
infamaron á la casa de Austria, y en los presen­
tes otrts infrimaron á la de Borbun, no hemos de 
buscar la dignidad de la monarquía oí en los al­
morávides , ni en los godos, y por consiguiente 
nos quedarnos ain tradición monárquica.

Cuando yo he hablado de legitimidad, no he 
hablado de la de los reyes, sino de la institución;

y si fuera cierto que todas las dinastías habian 
procedido de la manera que se pretende decir, 
¿á qué levantar la monarquía? A esto podría 
conducir únicamente lo que sostiene el Sr. F i­
guerola. Por lo demás, por si lo hacían necesario 
las circunstancias.de este debate, he tenido cu ­
riosidad de tomar algunos apuntes de lo que di­
cen diversos historiadores respecto á las diversas 
dinastías que se pretenden traer, y no hay una 
que no haya sido tiinto ó más difamada que la de 
Borbon. No se traíga, pues, al debate una cues­
tión de esta clase, porque nada hay más an ti­
patriótico ea ias circunstancias actuales.

Respecto á la cuestión que se discute, poco 
tengo que decir; no tengo que hacer m is que re ­
coger un punto de vista de ella, sobra el cual ha 
pasado como sobre ascuas el Sr. Figuerola; la 
responsabilidad personal que puede haber en 
este asunto parala que fuá reina de España y sn 
hermana, ó para la primera únicameote. Todo_el 
cargo que el Sr. tiguerola ha dirigido á dona 
Isabel 11, y el motivo por el cual ha separado su 
causa de la de su hermana, se funda ea que, se­
gún S. S., la reina Isabel sabia que las joyas re- 
servables que su madre le entregaba eran vincu­
ladas.

Pues yo pregunto: si la reina Isibel creia que 
osas joyas estaban vinculadas, y por consiguien­
te  pertenecían á la Corona, ¿por qué motivo íl-  
creible las partió con su hermana? En 1858, se­
gún la hipótesis de S. S., que laa inventa mara­
villosas, la reina Isabel sabia que su madre tenia 
gran cantidad de alhajas que iiegitim imente es­
taban en sa poi^r porque pertenecían al vinculo 
de la corona, y anadia el Sr. Figuerola que en 
este concepto reclamó usas alhajas á su madre. 
Yo niego que hiciera tales reclamaciones ea ese 
concepío; pero aun eu ese supuesto, no se com­
prende por qué la reina Isabel demanda esas jo- 
y js  como de pertenencia de la corona, y cuando 
se las entregan las parte con su hermana.

Kesulta, pues, claramente probada la injusti­
cia y la ligereza con que S. S. ha lanzado aquí 
ciertas acusaciones, y por ellas pueden juzgar 
los señores diputados de la que habrá cometido 
S. S. en la cita de ios documentus con que ha 
querido demostrar que doña María Cristina es 
culpable de abusos en los actos que se refieren á 
la testamentaría de su difunto esposo. Y no digo 
una palabra más, dejando ai país que ha oído las 
palabras de S. S y las nuestras, que juzgue 
nuestra conducta.

El señor ministro de HACIENDA: Yo también 
apelo ai juicio del país; pero debo decir que no 
he tratado de imponer mi opinion á nadie, n i he 
dirigido inculpaciones á mis adversarios. Por lo 
demás, el Sr. Cánovas, que ha recogido las cues­
tiones políticas que le han parecido convenien­
tes, ha abandonado en su defensa á doña María 
Cristina, haciendo solo ia de ia reina Isabel.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel : Quisie-a 
eviiaroB la molestia de oirme; pero la comísion 
tiene el deber de decir algunas palabras por cor­
tesía á los que han tomado parte en este debate, 
aunque no han combatido el dictamen; y por 
una consideración política, porque ias palabras 
del Sr. Cánovas pudieran hacer creer qus aquí 
se ha entibiado el espíritu revolucionario.

Sobre !a cuestión de alhajas, ¿qué he de decir 
yo? Los Sres. Cánovas y Elduayen sostienen que 
el Sr. Figuerola ha quedado victoriosamente 
contestado; y con la misma razón puedo yo de­
cir io contrario. Sin entrar á dar mi opinión de­
finitiva en el asunto, creo que hay presuncio­
nes más que suficientes para que laJCámara uná­
nime vote el dictímen de la comísion. Los se­
ñores Ríos Rosas y Topeta pidón la palaW .)

El Sr. RIOS Y ROSAS; Me levanto á pronun­
ciar algunas palabras, penetrado de una profua- 
da tristeza; porque triste es este debate, tr is tí ­
simo el espectáculo • que hemos dado en estos 
dias á la nación y á la Europa. Difiero completa­
mente del juicio del señor ministro de Hacienda 
y de la comísion, tan elocuentemente expresado 
por mi amigo el Sr. Rodríguez, en cuyo talento, 
en cuyo criterio no esperaba ciertamente que 
abrigase una opinion, ámi parecer tan contraría 
á todo sentido político; no quiero decir á todo 
sentido común, porque respeto demasiado á sn 
señoría para dejar de hacer justicia á su ilustra­
ción, aunque al firmar ese dictámen haya de­
mostrado cierto género de inexperiencia que 
me duele en gran manera habar ae notar en su 
señoría.

Yo no pensaba tomar parte en el debate, y 
probablemente no la hubiera tomado á no haber 
oído al Sr. Rodríguez que toda la mayoría vota­
ría unánime el dictámen; á no haber oído de sus 
lábios que, en su opinion, este era un deber de 
toda la mayoría. Cuando el Sr. Rodríguez ha di­
cho eso, me he considerado en la  necesidad de 
justificar lo que yo haré, lo que harán mis ami­
gos loa que se sientan en estos bancos. Nosotros 
no votaremos ni en pró ni en contra del dictá- 
men: nos abstendremos de votar.

Señores: los reyes, las dinastías, las casas rea­
les tienen su responsabilidad; tienen una res­
ponsabilidad que no está escrita en ningún Có­
digo; una responsabilidad grande, inmensa, t r e ­
menda , sangrienta. Esta responsabilidad ss la 
que en las grandes crisis políticas, en loa con­
flictos supremos, extraordinarios, raros, sin­
gulares de las naciones exigen y obtienen las re ­
voluciones.

Cuando una dinastía se ha hecho incompati­
ble con el pueblo que rige , cualquiera que sea 
el régimen por que se gobierne ese pueblo, cual­
quiera que sea el estado político de ese pueblo, 
cualquiera que sea el estado de civilización de 
ese pueblo, esas dinastías, fatal, necesaria, in ­
evitablemente caen, eaas dinastías deben caer. 
Esta ea la responsabilidad que exigen y hacen 
efectiva las revoluciones. Pero fuera deest» res­
ponsabilidad, cuya justiciayo reconozco en la 
revolución de Setiembre, antes y lieapues del 
trance postrero y por todo el tiempo en que han 
reinado, loa reyes son inviolables. ¿Y sabéis lo 
que signíflca esta inviolabilidad? ¿Sabéis loque 
quiere decir que los reyes son inviolables? ¿ Sa­
béis el sentido de este principio constitucional?

Sí esto es verdad; si esto os así; cuando el se- 
i5or ministro de Hacienda ha planteado la cues­
tión que ha tenido por conveniente plantear, 
¿que ha hecho? S. S. lo ha dicho. Ha acusado á 
dos personas reales. de que por las funciones de 
que estaban investidas, y por los actoa que ejer­
cieron en el paía, fueron inviolables, y respecto 
do cuya conducta en el ejercicio da esas funcio­
nes , y en la perpetración de esos actos , no ha 
tenido el señor ministro de Hacienda más que 
un derecho: derecho terrible el que S. S. y todos 
vosotros ])»beis ejercido,

Pero el señor ministro de Hacienda ha ido más 
allá; porque como decía antes y mo cumple re-

Setir ahora, ha planteada una acusación contra 
os personas reales que eran inviolabks antes 
de caer, que aon inviolables despues de caer, 

respecto á los actos que perpetraron antes de 
lialjer caído, y contra los cuales no existe ni 
puede exigirse más responsabilidad que la depo­
sición, la destitución, la proscripción; la senten­
cia una, única, indíviaíble, írreiterable del pue­
blo, el fallo de la nación, el fallo de la revolu; 
cion. Y ante esa tremenda reaponsalibidad, ¿q̂ ué 
puede significar esa responsabilidad pequeña, 
esa responsabilidad mezquina, «sa responsabili­
dad raquítica, esa reapousabilidad vengativa, esa 
responsabilidad rencorosa; qué puede signilicar? 
Yo ae lo diré al Sr. Rodríguez. Puede restablecer 
el prestigio de las personas acusadas, con la im­
piedad del ódio, con el lujo déla persecncion, 
con la aureola del martirio; puede empequeñe­
cer á esta Asamblea portantes enemigos y por 
diversos lados acechada y combatida; puede 
amenguar la autoridad moral de estas Córte.«, 
que son el único poder, la única legalidad, la 
única áncora de la revoíncion ; pueda agraviar, 
ofender, rebajar el carSctcr moral de un gran 
pueblo. Esto es lo que puede significar, lo que 
significará la responsabilidad que estáis cons­
truyendo.

El día que el Sr. Rodríguez, si lo creo conve­
níante á la revolución, traiga una ley de exclu­
sión contra la línea proscrita, deliberaremos so­
bre este aclo político. Yo, por mi cuenta y la de 
mis amigos, puedo decir, abundando en esto per­
fectamente con el sentido del Sr. Rodríguez, yo 
puedo decir y asegurar que si las revoluciones 
son grandes males, pero males necesarios y bie­
nes relativos, la revolución de Setiembre, a mis 
ojos y á los de mis amigos, ha sido un gran bien 
relativo. Pero sí todas as revoluciones, miradas 
aisladamente y sin relación á las circunstancias 
del país que las hace, y sin tener en cuenta loa 
motivos qne las producen, san grandes malea, la 
peor da las revoluciones es la ccntra-revolucion, 
es la restauración; y si el Sr. Rodríguez no se 
apresura á tomarme la delantera, no solo me ha­
llará á su lado, sino que tal vez me encontrará 
delante de él para oponerme á todo género de 
restauración (Bien, bien}; para oponerme á toda 
restauración de la infortunada línea reciente­
mente proscrita, que ha ¡do á buscar un asilo 
al otro lado del Pirineo.

No sé explicarDie el ruido que he oído. ¿Es que 
no satisface lo que he dicho? (Varios señores di­
putados: Sí, sí.)

De manera que no podemos votar en pró, por­
que esto seria tanto como reconocerla compe- 
lencia de las Córtes para proceder en esta mate­
ria; porque esto seria creer que hay términos há ­
biles para que esta Cámafa soberana inicie un 
juicio de acusación contra laa reales personas 
proscritas. Y si por esto no damos un voto favo- 
rame, par la misma razón no podamos dar un 
voto contrario.

Y si yo votase en pró de esa proposicion, en­
traría en esa camino en que no quiero entrar y 
no entraré, y en el que no quieren entrar mis 
amigos. Somos conservadores liberales; pero 
aunque yo me sentase en la extrc;na izquierda 
de esta mayoría, opínaria exactamente lo mismo 
que opino ahora sentándome en el centro.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Voy úni­
camente ¿decir, que como no he pensado invo- 
Incrar con e?te debate ningún otro de carácter 
político, dejo sin contestar las alirmaciones del 
Sr. Rodríguez ni en uno ni en otro sentido, re­
servándome hacerlo si se presenta ocision 
oportuna. Deseo solamente que conste esto.

El Sr. TOPETE: He pedido la palabra cuando 
he oído decir al Sr. Rodríguez que todos los in ­
dividuos de la mayoría votarían este dictamen; y 
como en efecto yo pienso dar mi voto aficinati- 
vo, deseo explicarlo.

Se ha querido, señorea, presentar el hecho que 
motiva este debate como una justificación de la 
revolución de Setiembre; y yo creo que no hay 
motivo alguno para esto , pues esa revolución se 
justificaba sólo por las causas políticas que la 
motivaron, y en este sentido me uní á los seño­
res Prim y Serrano para hacerla.

Yo creo que las cuentas de un  monarca que­
dan saldadas desde el momento que el pueblo 
dice que está de más en su puesto y que tiene 
que marchar al destierro. Pero yo que tal vez 
soy el más comprometido en oponerme á la 
restauración de doña Isabel ó del príncipe Al­
fonso, no puedo ménos de guardar las considera­
ciones que se merece la lesgracia, y voy á votar 
este dictámen para que se h a g ^ a  luz en este 
asunto, esperando qae de él saldrán incólumes 
laa personas sobra quienes se quiere hacer recaer 
esas sospechas.

Puesto á votacion el dictámen de la comísion 
fué aprobado por 120 votos contra cinco que fae- 
Fonlos Srea. Cánovas, Elduayen, Bugallal, Bar- 
reiro y marqués de Figueroa.

Loa tradícionaliatas se han abstenido.
Se levantó la sesión.
Eran las ocho.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS T E L E 9 B Á F IC 0 3 .

[Déla agencia Fabra).

P a r í s ,  15.— L a  discusión de las actas, según lo 
que se asegura hoy en los pasillos del Cuerpo 
legislativo, concluirá en los primeros dias dé la  
próxima semana, y antes de as vacaciones de la 
fiesta de Pascua.

El buque í^oel que se perdió en el mar Rojo, 
pertenecía á la matrícula de Burdeos, y d o  á la 
marina de Guerra como se ha dicho equivocada­
mente.

El proyecto de empréstito para asegurar el 
éxito de la apertura del canal de Suec, ha sido 
recibido con bastante desconfianza por los bol­
sistas.

TttiESTRE, 15.—Siguen los nreparativos en 
gran le escala para atacar rigurosamente á loa 
Dalmatas. Tanto en esta ciudad como en el 
puerto de Fiume haa aatrado esta mañana v a ­
rios regimientos de íofantería.

P a r i s ,  15.—Dice el Qaulois que ayer fueron 
embargadas en Bayona armas pertenecientes á 
los carlistas.

B b r l i s ,  15.—En un banquete el rey brindó al 
emperador de Rusia, qua le ha  conferido U ór- 
den de San Jorge, pronunciando palabras muy 
araistosae.

Ayuntamiento de Madrid
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LA HABILIDAD DE L A  E P O C A .

La. Epoca, ea tin periódico que pasa gene­
ra lm ente  pnr liábih pero tiene la ¿ledgracia 
de saberlo , y la conciencia ele su  superiori­
dad la  lleva demasiado á querer  divertirse 
con la  sencillez y buena fé de los que siendo 
ménos d ies tro s , somos m ás francos y  leales 
en  Duestros a rgum en tos .

Aquel sofisma que los dialécticos llam a­
ban  m u ia tio  m ed ii, y  ahora se llam a esca­
p a r  por la  t a n g e n te , es un  a rm a  que pocos 
saben m anejar como el diario conservador 
libera l. E n  la polémica suele a taca r  a l ad ­
versario, no por el cuerpo del discurso, sino 
p o r  el p u n to  en  donde ménos se le tem ía, 
cogerse á  un  incidente , y  descargando allí 
el peso de su  g ra n  erud ic iou  y  de sus ma- 
gestuosos periodos oratorios, le  deja no  t a n ­
to veucido como asombrado. S i se le replica 
no h ace  caso ; aunque  ee le  conteste vuelve 
á  p re g u n ta r ,  y e n  conociendo que está en 
m al terreno sabe ap a rta rse  á  lu g a r  m ás se­
gu ro  ta n  disim uladam ente , que el enemigo 
que la  sigue inexperto se encu en tra  en otro 
campo sin haberlo  advertido.

E l abuso que de estas facultades hace  l a  
Epoca, la pondrían  frecuentem ente en g r a -  
Tes compromisos, ó la  h a r ían  caer e n  el r i ­
d icu lo , sí en  las discusiones periodísticas se 
acostum brara  copiar los artícu los  á  que se 
contesta.

N o  se ofenda nuestro  colega, y  sea él juez 
en  causa propia; ¿se h ab ría  a trevido á p u ­
b licar  el a rtícu lo  que nos dedica en  la  noche 
del m ártes , si sus lectores hubiesen leído el 
nuestro del viérues último?

Nosotros escrib íam os, s ia  acordarnos de 
La, Epoca,, sobre la  necesidad, que creemos 
g rav e  y  u rgen te , de c rear escuelas católicas 
p a ra  co n tra res ta r  la  pésim a influencia de 
las p ro testan tes  ab iertas  en d iferentes p u n ­
to s , y de las oñciales e n  las que tienen  
acceso los profesores de cualquiera  religión 
y  h as ta  los que hacen  g a la  de no profesar 
n in g u n a . Como este mal, en  cuan to  á  lo ú l ­
tim o  data  de la  época en  que los legisla­
dores sobre instrucción  púb lica , creyendo 
que e ra  preciso cambiar la  sangre del cuer­
p o  u n ive rs ita r io  y  secularizar  la  eoseñan- 
za, dieron en trad a  en ella á catedráticos 
que han  m uerto  fu e ra  de la  Iglesia, y  á 
otros que no osaron hab la r  de re lig ión  al 
que iba á ser preseu tado  eu el tribuiia l de 
Dios, nosotros h u b ií io s  de hacer a lg u n a  in ­
dicación en  este sentido, guardándonos sin 
em bargo  de evocar recuerdos aflictivos y 
de c ita r  Iieohos cuya  relación no  e ra  de 
nu es tro  in tento .

E n tonces  ¿ a  Epoca  se  presentó  á defen­
der e l sistem a que apenas habíam os a ta ­
cado. N uestros lectores recordarán  que L a  
E poca  negaba la  influencia de la  educación 
pasada  e a  los m ales presentes; que e l plan 
de 1 8 4 5  hubiese secularizado la  enseñanza, 
aduciendo como p ru eb a  el que en todos los 
in s ti tu to s  había  u o  profesor encargado de 
explicar religión é h istoria  sagrada; y  que. 
en  todo caso, la  culpa h a b ía  sido de los 
Obispos, en cuyas m anos pusieron los re ­
g lam entos y  e l concordato la v ig ilanc ia  so­
bre la  pureza de la  doctrina en  la  cátedra  
y  en el libro.

La prim era negación de L a  Epoca  e ra  tan  
a t s u rd a  que poco debimos h acer p a ra  pro­
barlo . Hasta ahora, acaso á  nad ie  m ás que 
á  dicho periódico se ha  ocurrido, afirmar 
que una generación  no  se re s ien te  de la 
educación que h?  recibido. Léanse todos los 
au to res  que se han ocupado en  esta m a te ­
ria , desde los m ás an tiguos  á los m ás m o ­
deraos, y  se v e rá  que unán im em ente  han 
dicho !o q u e  Mr. Gaizot: «al v e r  á un a  g en e ­
rac ión  desarreglada , se p re g u n ta  luego, 
¿por quién ha  sido educada?» La E poca  lo 
h a b rá  y a  reconocido tam bién  así, puesto 
que en su  ú ltim o articu lo  g u a rd a  a l io lu to  
silencio sobre este  ex trem o.

Por lo que toca á la  seg u n d a  negación, 
nosotros afirm am os lo con tra rio  que La  
Epoca, apoyados en el testim onio del autor 
mismo del reg lam ento  de 1 8 4 5 ,  á quien di­
cho periódico desaíra c iertam ente , no atre- 
viándose á nom brarlo , n i  s iq u ie ra  á decir 
que nosotros lo hemos nom brado, e n  su  ú l ­
timo articulo. ¿Qué caso h ace  L a  Epoca  de 
las p r la b ra s  del S r .  Gil deZ á ra te?  ¿A quién 
debemos a tenernos p a ra  conocer la  In ten ­
ción del legislador, á  este  que la exp lica  ó 
a l com entador póstum o que la  interpreta?

L lam a nuestro  colega afirm aciones en 
te r d a d  harto reparables  á  la s  que hacíam os 
de no h ab e r  sido siem pre eclesiástico el 
profesor de re l ig ió n , y  de que cuando lo 
era , iba á  cá ted ra  como empleado del Go­
bierno. Reparablessoa  en verdad, porque des­
tru y e n  todo el articulo  p rim ero  del diario l i ­
beral; perola prim era afirm ación consta enlos 
reg lam entos, que no han  ex ig ido  siem pre la  
c írcu n itan c ia  de ser Sacerdote e l ca ted rá ti ­
co de religión, como án tes  aseguró L a  E p o ­
ca, n i  la de ser doctor en teología, como 
afirma ahora, bastando  e l ser bachiller en 
esta  factiUad ■•‘•por la  lin iverá idad ,»  que r e -  
cLazaba los grados conferidos en los sem i­
na rio s  bajo la inspección de los Obispos. 
Tanto es así, que t a c e  cua tro  aGos le fue ­

ron recusados á u n  d irector de colegio p r i ­
vado de Madrid, p a ra  exp licar  aque lla  as ig ­
n a tu ra ,  u n  doctor en teología  g raduado  en 
sem inario y  otro  Sacerdote  que tiene eu 
casi todas las diócesis de E sp añ a  las licen­
cias m ás ex tensas  que d an  los Prelados y  
varios privilegios pontificios , dándose la 
singu lar  anom alía de que p a ra  saca r  a i d i-  
rectoi' del apuro  en  que le ponía el sécu la  - 
rizador rüglameiito, se le  ofreciese el titu lo  
de bachiller -por la  U n ivers idad  de u n  re ­
dactor de E l  P u e ilo , si m al no recordamos.

Por reparable  que fuese esta prim era  afir­
mación, estábam os en te rados cuando la  h i ­
cimos; que no es cos tum bre  en  E l  P e n sa ­
m iento E sp añ o l afirm ar sin  estar seguros, 
ni exponerse á tener q u e  re t ira r  poco á  po ­
co y con’disim ulo la  palabra  empeñada.

La o tra  afirmación es, seg ú n  L a  Evoca, 
«un  tan to  cuan to  ofensiva á  la '  honradez y 
»!a catolicidad  de los clérigos á quienes des ­
apiadadam ente se alude.»  Es cierto: pero el 
pensam iento  no  es nuestro  sino del h is to ­
riador de la  instrucción  en E spaña ; á quien 
L a  Epoca  d ispensa hoy ta u  poca considera­
ción. Aquellos clérigos podían acep ta r , y 
suponemos que acep ta rían , e l empleo con 
m u y  sana intención, acaso haciendo  un  sa ­
crificio; m as eso no  q u ita  que fuesen á cá­
ted ra  como empleados del Gobierno, que no 
pedia el acuerdo del Prelado.

Lo mismo debe decirse de los dem ás S a ­
cerdotes que desem peñaron cá tedras  de otras 
asigna tu ras . S i se presen taban  á oposicion 
y  la  g a n a b a n , ¿querría L a  Epoca  que se la 
hubiesen negado porque eran  eclesiásticos? 
L a  ley  prescindía  com pletam ente de esta 
condicion, y  si la  ten ían  no les consideraba  
m ás por esto; los tr ibuna les , según  el rum or 
público, en m ás de un a  ocasion hicieron d i ­
ferencias desfavorables.

E n  resum en diremos,' p a ra  uo prolongar 
demasiado este articulo, que L a  Epoca  hace 
caso omiso de todos los testim onios, incluso 
el suyo, que adugimoa p a ra  p robar que la 
enseñanza estaba m al, y  que el Gohierilo 
no a tend ía  á las reclamaciones de los Obis­
pos. Los lectores de L a  E poca  no podrán  
sospechar siquiera por su ultimo articulo 
que para  con tes ta r  a l prim ero copiamos la r ­
gos trozos del S r . Gil de Z ára te , i s E l l í e i -  
no y  de la  m isma Epoca. S i a lg ú n  lector ha 
visto por casu a lidadsusartícu los  y  los nues­
tros h ab rá  adm irado sin  duda la  habilidad 
de L a  Epoca  pero no podrá  haberse enam o­
rado de su lea l proceder.

«Declaramos á E l  P en sa m ie n to , que 
«m ientras no  nos m uestre  u n  artículo  del 
»plan  de 1 8 4 3 ,  ó de los que le precedieron 
«hasta 1 8 5 7 ,  inc lu sa  la  ley  de instrucción
¡ypúilioa, en quo do d ig a  titia Bula pa labra
»qiie t ienda , no  y a  á  n eg ar , sino á poner 
»en d u d a  cualquiera de los dogmas de la
sig lesia  cató lica......  estarem os en nuestro
«derecho, etc.»  Asi se despide L a  Epoca. 
M anténgase en su derecho, y  Dios la  ilum i­
ne p a ra  conocer m ejor las m aterias que trae 
en tre  m anos. ¿Sabe L a  Epoca  lo que son 
dogmas? ¿Sabría  cómo h ace r  c o n s a r la  n e ­
gación de e s to s e n  un a  ley ó rogIam?nt;<? 
4N 0 es irreligioso y  m alo p a ra  L a  Epoca  
sino el n eg a r  los dogmas?

No qtieremos acom eter nuevas con tien ­
das con quien así se sale  de la presente; que 
si quisiéram os le p regun ta ríam os cómo 
pueden  com paginarse  el dogm a de la au to ­
r idad  episcopal coa  la  disposición de la  ley, 
que comete e l ju ic io  de la s  doctrinas que se 
enseñ an  al Consejo de Instrucción pública, 
com puesto de  personas nom bradas ún ica­
m ente  por el gobierno civil, y  con la  e x p li-  
cion asesorada que de la  ley  h icieron los 
periódicos ministeriales, según  digimos c i ­
tando  textos en  el a rticu lo  a a te r io r .

Desengáñese L a  E p o c a : está en mal te r ­
reno. Loa m inistros de Instrucción pública 
que h ic ie ron  los reglam entos, y  las Cortes 
que votaron la  ley , pueden haber tenido una 
buena in tenc ión , que no disputamos; pero 
la  ley  y  los reglam entos todos de estos ú l t i ­
mos años e ran  sectilarizadores, an ti-ecle- 
siásticos, y  ftl ménos poco católicos. H a  h a ­
bido catedráticos malos, y  los ha  habido 
por fo rtuna  en  núm ero  m ayor, buenos; ha 
habido  a lgunos eclesiásticos excelen tes deá- 
em peñando cátedras: m as la  ley  prescindía 
de estas condiciones, adm itiendo igua lm en ­
te  á unos que á  o íros. No queremos citar 
nom bres propios, y  sen tiriam os que La  
É poca  nos lo pidiese.

APSENDAN LOS REYES LIBERALES. 

Ejemplo y enseñanza p a ra  los reyes cons­
titucionales es lo que h a  pasado y  está  pa ­
sando en E sp añ a  desde la  revolución de Se ­
tiem bre. Insaciables am biciones crecen á la 
som bra de esas m onarquías, y  el triunfo  de 
los partidos y  las m ayorías de los p a r la ­
m entos y  el cam bio constan te  de sistemas y 
de política son fuego devorador queatiza  las 
pasiones en vez de calm arlas; h as ta  que lle­
ga  u n  día en  que l a s  am biciones se desen­
cadenan, derribando como to rren te  destruc­
to r  los tronos carcomidos por e l liberalis­
mo. E ntonces no  se ven m ás que cieno y 
ódio y  baldón por todas partes; los pueblos 
se a g i ta n  violentos, y  nunca  vuelven  los 
ojos á  lo que desapareció débilm ente en ­
vuelto  en ignom inia .

N o hay  en la  historia  m oderna ejemplo de 
que se haya levantado u n a  m onarquia así

derribada. Cayó e l p rim er Napoleon, pero 
cayó  con grandeza, á im pulsos de u n  m u n ­
do conjurado contra  su poder, y  F rancia , 
m ás tarde , ha v isto  eu  el sólio á  un  ind iv i­
duo de la  familia de  aquel hom bre  e x tra o r ­
d inario . Jam ás  h ub ie ra  sucedido esto, si 
Bonaparte hub iese  caído como h a  caido Isa­
bel II. Eáta infortunada reina, que casi s iem ­
pre  fué in strum ento  de las aiubicíoneá re ­
volucionarias, h a  ido á l lo r a r e n  e x tra n je ­
ro  suelo sus  desventuras, al son horrib le  de 
los insultos y  denuestos de sus antiguos 
servidores.

¿Qué ha  dejado en pos de sí? L a  com pa­
sión en el pueblo generoso, el ódio en los 
corazones revo lucionarios, la  hiel en los 
hom bres que recibieron de ella m ercedes y 
favores sin cuento . ¿ P u e d e  darse  m ayor 
p rueba  de que la m ajestad real no h a  de ser 
ju g u e te  del liberalismo, si qu iere  consirvar 
s u  prestig io  a u n  en  la  desgracia?

C uando el pueblo español hace siete lu s ­
tros se levantó  aclam ando á  D. Oárlos con­
t ra  la  revolución, vióae u n  fenómeno s ingu ­
lar, que du ra  todavía , y  que está  diciendo 
que la  verdadera g randeza  y  la  verdadera 
m onarqu ía  son siempre am adas y  respeta ­
das. D. Cárlos no subió a l t ro n o , es verdad; 
sucesos sobre loa que la  historia  d ic tará  su 
fallo severo, fueron p a r te  principalísim a á 
que se m alograra  aquella heróica lucha; pe­
ro ü .  Cárlos fué a l  destierro acompañado de 
un  e jército  fiel, y  seguido de una legión de 
leale.s y  valientes . cuya  constancia  es ad ­
m irab le  espectáculo en la  sociedad corrom ­
p ida . Los descendientes del p ro sc r i to , po­
bres y  menesterosos m uchas veces, h a n  es­
tad o  rodeados de la  aureo la  del heroísmo, 
m ás a ú n  que de la  d esg rac ia ; y  despues de 
t re in ta  aflos de silencio y  am a rg u ra ,  el p u e ­
blo español ha  vuelto  los ojos á  esa familia 
ilustre , con el m ismo am or, con la  m isma 
fé que an tes  ten ia . •

E a  tan to , la  d inastía  derrocada  en  S e ­
tiem bre, y  que h as ta  entónces h ab ía  sido 
serv ida y  ad u lad a  por los revolucionarios 
y  servidora de ellos al mismo tiempo, se 
ve deshonrada y escarnecida, sin que haya  
apenas u n a  voz que se levante  en su defen­
sa, y  u n a  m iserable revolución  se ceba en 
su  desgracia.

Y uo ha  term inado todav ía  tan  rep u g ­
n an te  espectáculo: ay e r  el m inistro  de H a ­
cienda, constituyéndoseen fiscal, según  m a ­
nifestó, rep itió  los cargos que an te rio rm en ­
te  h ab ía  lanzado contra  doña M aría Cristi­
n a  y  doña Isabel, ratificándose en  todos 
ellos: y  como .e s to  no fuera  bastan te , 
jU2,gó actos im portan tísim os de su vida 
p rivada  de un a  m anera  verdaderam ente
oruel.

¿Quién h ab ía  de atreverse á  le v a n ta r  
bandera  por esas señoras ó su  descenden­
cia, por m ás que el m in is tro  acusador des- 
e m p « la ra  un  tris tís im o y nada  envidiable 
papel? Asi faé que cuaiido el S r . Ríos Ro­
sas, jefe del partido liberal conservador de 
la  C ám ara, tom ó p a r te  en  e l debate defen­
diendo en  c ierta  m anera  á  las dos re inas  de 
ios cargos que se les h a c ía n ,  dijo esplícita 
y  categóricam ente qu e  aun q u e  sean  u a  mal 
las revoluciones, jam ás él tra ta rá  de re s ta u ­
r a r  nada  de lo caido, siendo por el con tra ­
rio el prim ero  que es tá  dispuesto á  comba­
tirlo  si se presenta . E ste  an a tem a  de la  r a ­
m a de doña Isab e l, lanzado por el jefe de la  
un iou  l ib e ra l , fué , como e ra  de suponer, 
acogido con aplausos por la C ám ara  revo­
lucionaría.

No pequeño resultado h a n  tenido los ú l ­
tim os repugnantes debates sobre la  vida y 
actos de las dos in fortunadas prÍLCesas: ellos 
han contribuido á que el pueblo eapafiol de ­
teste á  los revoluciouarios, viendo su  in g ra ­
t i tu d  y  ensaSam ien to , y  haciéndole cono­
cer m ás y  más lo que son los hom bres, doc­
t r in a s  y  sistem as liberales; han demostra­
do que la  generosidad y  la  h idalgu ía  viven 
en  el coyazon del partido  c a r l is ta , que es la 
esperanza de n u es tra  regeneración , porque 
la  d inastía  derrocada en  Setiem bre h a  pasa ­
do p a ra  no vo lver, dejando ún icam ente , co­
mo án tes decíamos, compasion y  respeto en 
los verdaderos católico-monárquicos, ódio y 
desprecio en los revolucionarios.

E n  su Crónica parlam entaria , L a  Iberia  
de hoy censura  al S r . O rtiz  de Pinedo, d i ­
rec to r general de los bienes del Patrim o­
nio, porque no ha tom ado parte  en la  cu rio ­
sa discusión de las alhajas, cuando debe ser 
uno de los m ás ilustrados en esta  c u e s ­
tión.

Le dice el periódico p rogresista  que n i  las 
consideraciones de partido  (el S r . P inedo  es 
unionista), n i o tras  cualesquiera pueden dis ­
pensarle d e h d b la re n  sem ejau teasun to , cu ­
yos principales an tecedentes e s tán  en el de­
partam ento  de su dirección.

C ualquiera diría que e.stas observaciouea 
de L a  Iberia  son h ijas de su  vehem ente de ­
seo de dilucidar la  cuestión de las alhajas, 
ó bien tienen  por objeto mortificar á  u n  in ­
dividuo de la  unión liberal... Pues no es es­
to precisam ente. L a  causa in tim a  de tales 
observaciones la  ad iv inarán  nuestros  lecto­
res en las siguientes lineas que copiamos de 
u n  periódico:

«Se dice ea algunos círculos políticos qae el 
señor Abascal será nooibrado de un momento á 
otro, dirsctor general de 3us bienes que quedan 
da lo que fué patrimonio de la Corooa. También 
se asegura que La Iberia cederá un tanto en la

fperra sin tregua que viene haciendo á la eoa- 
icion.»

¿Saben Vds. qu ién  es el S r .  Abascal, que 
piensa sus titu ir  al S r .  O rtiz  de Pinedo?

Pues el S r . A bascal es e l propietario  de 
L a  Iberia . E l f a c t a  est lu3>.

U n periódico libera l nos dá  la  noticia de 
que á la  dirección de Instrucc ión  pública 
han llegado las fotografías de a lg u n as  a lh a ­
ja s  sag radas  que a lg u ien  em peñó en  C arta ­
gena  en la  can tidad  de 4,000 rs .,  y  que fue ­
ron descubiertas cuando se llevó á cabo la 
incautación.

líl periódico libera l nos tras lada  á los oa- 
tólícoa es ta  noticia, y  nos p reg u n ta  qué nos 
parece de los m alversadores de los caudales 
de D ios.

Vamos á  darle  u n a  respuesta satisfac ­
toria .

E s evidente que el que se apodera de lo 
ageno  es ladrón. D octrina  corriente  en  t o ­
dos los tiempos, y  ex p lan ad a  con cierta  lu ­
cidez en  las Córtes por el Sr. F iguero la  no 
hace m uchos días.

E s indudable que el que se apodera de los 
caudales de D ios  (así dice el periódico l i ­
beral), es adem ás de ladrón , sacrilego.

L uego  el que se h ay a  incautado  de las 
m encionadas a lhajas p a ra  em peñarlas, es 
un  ladrón sacrilego, como lo será quien 
ten g a  en  su  poder la¿ a lhajas do Toledo, 
contra  la  vo lun tad  de su dueilo, de las cu a ­
les no hemos podido ten e r  a u n  notic ia  exac ­
ta , á  pesar de nuestras  re iteradas instancias 
por que se ac lare  este  asunto.

Del hecho denunciado por el periódico 
liberal, vam os á  elevarnos a la reg ión  de las 
doctrinas. H agam os otro  silogismo.

E s indudable  que el que se apodera  de los 
caudales de Dios es u n  ladrón sacrilego.

E s indudable que los liberales dicen que 
el Estado tiene derecho á incau íarse  de ios 
caudales de Dios.

Luego los liberales defienden el la troci­
nio  sacrilego  del Estado.

Ahora, por s i el diario liberal á quien con­
testamos, ha  tra tado  de inferir a lg u n a  in ­
ju r ia  á  los católicos e n  lo del em peño de las 
alhajas de C arta jena , le  recordaremos que 
ayer el S r . F iguero la  hizo justic ia  á la  p ie ­
dad de los fíeles que salvó de la  rapacidad  
francesa m uchas joyas y  preciosidades re ­
ligiosas. Lo mismo que entonces , ha  suce ­
dido d esp u es ; solo que los rapacds no  h an  
sido franceses sino españoles patriotas, con­
t r a  los cuales no ha' podido resis tir  tan to  
la piedad de las fieles como con tra  los e x ­
tran jeros.

H ágase, pues, la  luz, como dice el perió­
dico l ib e ra l , sobre el asun to  de C artagena. 
Pero u n a  vez hecha  te n g a n  los liberales la 
b uena  fé de revelarla  á  todo el m undo , 
aunque les perjudique. No h ag an  lo que 
acostum bran: no voceen y  exageren  los pe ­
cados de los católicos , n i  oculten m añosa  • 
mente los crím enes de los liberales.

Por falta  de espacio no pudim os ay e r  h a ­
cernos cargo de las s igu ien tes  líneas que 
publicaba  L a  Igualdad-.

«El insaciable Oláz&ga, que tiene [iíb millón 
de recdes de suslda como embajador en París, á 
pesar de que sus antecesores salo disfrutaron la 
mitad de dicho sueldo, ó sea q'ainientos mil rea­
les, y  eso que no vivian tan esírechamente como 
aquel, ha diriyíilo & loa rAi-fíis y al Gobierno una 
expuírii-ion, pidiendo que se le asignen oncí mil 
gvinienloi escudos más (115,000 ra.], para pagar 
el hotel que ooupi la embajada.

Ea da advertir que dicho hotel estaba ya amue­
blado, decorado y provisto de toio-lo  necesario, 
como el palacio do UQ graa príncipe, cuando el 
Sr. Oíózaga fué á la embaiada, do modo que, si 
ahora el Estado paga tamojen el aquiler del ho­
tel que habita, resultará que el millón de sueldo 
no tiene más destino que proveer á k  bucólica j  
demás necesidades peraonalisimas dei embajador 
anii-dinásíico por excelenoia.

Que el Sr. Olózaga ffotirmand de pri­
mera fuerza, ya es cosa averiguada, pero no era 
posible imaginar que llegara su voracidad presu- 
puestÍTora hasta tau  deplorable extremo.»

Damos traslado  de las exigencias del p ro ­
gresista S r. O lózaga a l diario progresista 
L a  Independencia, que ay e r  se ex trañaba  
de que las Religiosas arrepen tidas  de esta 
córte estuviesen poco m énos que m uriendo 
de ham bre . Lo ex traño  aquí es y a q u e  coma 
nadie  devorando como devoran los rev o lu ­
cionarios. N uestros lec to res  no pueden 
figurarse  á dónde llega e l apetito de estas 
gentes. Apénas en  M adrid se Ijabla de o tra  
cosa que de fenómenos digestivo? de a lg u ­
nos estómagos progresistas. Da verdaderas 
náusea.s escuchar á cada momento relacio­
nes de glotonería liberal, cusí nunca  se ha 
conocido, n i  en  E sp añ a  n i en  el m undo. 
Cuéntase de los rom anos que aderezaban 
con piedras preciosas hechas polvo sus m an ­
jares: nuestros revolucionarios dejan m uy  
a trás  á  los rom anos, pues se tra g a n  el oro 
en  monedas de cinco duros como si fuesen 
píldoras de Holloway.

Hoy u n  Jdestino Éde 30,000 ó m ás reaies 
se dá  á  u n  operario de u n a  im p ren ta  libe­
ra l, hoy u n a  indemnización por anticipos á 
]q, g lo r issa , es la  ren ta  que en  otro tiempo 
d isfru taba un  g ran d e  de EspaSa, hoy  en 
fin, es la época de los señores progresistas, 
y  forzoso es confesar que la  aprovechan.

F a lta  que áellos aproveche lo m ucho que 
devoran, que lo dudam os, porque la  vida 
de los glotonea es corta , y  suele acabar de 
m u y  m ala  m aoera.

Dice £ a  Igualdad:

«¿Por qué no se venden todas laa eiistencias 
ds las caballerizas que fueron reales? ¿Se reser­
van acaso para el rey que vendrál

¿O es que se destinan al servicio particular de 
los que le esperan, con la ñrme creencia de que 
no ha de venix?_

Por Dios, señorea muñidores patrimoniales,

3ue eso es abusar ya demasiado de la buena fé 7 
e la paciencia de los contribuyen tes.»
Desengáñese L a  Igualdad-, si se abusa  

demasiado de la  buena fé y  de la paciencia 
de los contribuyentes, algo h ab rán  hecho y  
harán  los con tribuyentes p a ra  m erecer ese 
castigo.

L a s Córtes, periódico r iverista , viene hoy 
m u y  alarm ado por las palabras que ay e r  
pronunció el S r . Ríos y  Rosas afirmando que 
los reyes eran  inviolables an tes  y  despues 
de caer en aquellos actos anteriores á  su 
caída.

E s ta  teo r ía  de! perpétuo disidente, del 
sistemático contrariador de todas las ideas, 
parece ta n  reaccionaria, tan  absolutista  á 
L a s  Córtes, que le falta  aliento  p a ra  e s c i ta r

á  grandea  voces á  los diputados revolucio­
n a rio s  á que pro testen  contra  afirmaciones 
ta n  libera lm ente  heréticas.

Nada im porta, dice el diario m o nárqu ico - 
democrático, que el S r . Ríos y  Rosas em pe­
ñe su  pa lab ra  de que él se rá  e l p rim ero  que 
v ay a  á  com batir la  restauración de doña 
Isabel ó de su  hijo, ai soatiene teorías ta n  
reaccionarias con as cuales, sea cua lq u ie ra  
el rey  que venga, la libertad  h a b rá  pere ­
cido.

Nosotros que co enten.demos la  inv io lah i-  
l id ad  del m onarca  á la m anera  del S r. Ríos 
y Rosas, creemos, s in  em bargo , que L a s  
Córtes no debe llam arse periódico m o n á r ­
quico si quita  a l soberano de u n  país c ierta  
inviolabilidad, aunque sea l a  inviolabilidad 
sarcástica  que le conceden como por m iseri­
cordia las Constituciones modernas.

¿Qué especie de r ^  desea LasCórtesH  
^ n o  que no p es ta ñ e ^ s in  pedir permiso á 
Rivero, á F iguero la , ó al ú ltim o  individuo 
de las Córtes soberanas, y  que si pes tañea  
m otu  propio , sufra u n a  rep rim enda  la  p ri­
m era  vez y  una azotaina pública  cuando 
reincida, como solía hacerse en  otros tiem ­
pos con ciertos malhechores? Pues entonces 
váyase  el periódico dem ocrático con los r e ­
publicanos y  deje de abogar por esas farsas 
m onárquicas que á nadie aeducen porque 
todo el m undo sabe lo que hay t ra s  ellas.

E n  cuanto á  las palabras del S r . R íos y  
Rosas, tranquilícese L a s  Córtes: e l d ía m é­
nos pensado sa ld rá  este señor sosteniendo 
que la  qersona h u m an a  es inviolable, pero 
los reyes no, porque no  son personas h u ­
manas.

Al S r. R íos y  Rosas se le debe oír siempre 
como se oye llover.

Verdad es que g r i ta  de ta l modo que has ­
t a  los sordos le oyen.

Damos el pésam e á E l  P u en te  de Á lco -  
lea. E l  U niversa l  y  dem ás periódicos p a ­
tr io ta s  que con liberal desinterés excitaban 
al Sr. E iduayen  á  que de ja ra  e l puesto  de 
Consejero de Estado.

Según dice L a  PoU tica, e l Sr. E iduayen 
no es ta l Consejero de Estado. De suerte, 
q u e  por ese lado no  hay  nada  que esperar.

Si los d iarios p rim eram en te  nombrados 
se hubiesen  tom ado e l trabajo  de m ira r  la  
Q uia  de fo ra stero s, es de creer que no h u ­
b ieran  atacado con tan to  encarn izam ien to  
e l discurso del supuesto  Consejero de E s­
tado.

E l  Im p a rc ia l, en su crónica de la  sesión 
de Córtes de ayer, dice que no ha  entendido 
m uy bien n i  en su  e s p ír i tu  n i  en 1% fo r m a  
(¿entiendes Fabio?) las pa lab ras  p ronunc ia ­
das por e l S r . Ríos Rosas.

N o es ex trañ o . Desde que E l  Im p a rc ia l  
se ha  hecho diario m inisteríalísím o, tiene  
entendederas progresistas.

Leemos en  E l  Consertador-,

«Se asegura por personas que deben estar bien 
informadas, que eu atención á la actitud  que al 
parecer va tomando de nuevo el partido carlista, 
se ha expedido una circular reservada á los go­
bernadores de las provincias, haciéndoles reco- 
ix^ndaciones ds cierta gravedad.»

l ié  aq u í u n a  n o tic ia , que au n  prescin ­
diendo de la  actittid  del partido  carlista, la  
m ism a hoy que siem pre, debe de ser ex ac ta . 
Poco, sin  em bargo , nos im porta  sí los car ­
l is ta s  dan  pruebas de prudencia. A  nadie 
m ás que á ellos interesa. Es preciso a g u an ­
ta r  y  a g u a n ta r  m u c h o ; saquem os de lo p a ­
sado reg las  de conducta p a ra  lo porvenir. 
E l  conjunto de iniquidades que los rev o lu ­
cionarios h a n  hecho con nosotros de u n  año 
á esta  parte , debe convencer a l más e n tu ­
siasta de la necesidad de e v i ta r ,  no y a  la  
ocasion, sino todo pretex to  p a ra  que nues­
tros adversarios se ensañen con nosotros. 
Un carlis ta  preso supone poco ménos que la  
ru in a  de una familia, y  es doloroso que por 
u n a  im prudencia , por u n  descuido, por u n  
)ueríl üesahogo, se a iru in e  to d a  un a  fami- 
ia  y  pierda la  causa  u n  m iem bro ú til. Pa ­

ciencia, pues, que con paciencia y  d iscre­
ción tenem os andado , á  no dudarlo, m ás de 
la  m itad  del camino del triunfo.

En un  periódico moderado leemos las si­
gu ien tes  líneas:

«Desearíamos que nos dijeran nuestros cole­
gas ministeriales, sin embargo de que su silen­
cio á nuestras preguntas va picando ya en his­
toria, si es cierto que el ministro de la Guerra 
ha llamado por telégrafo á algunos capitanei< ge> 
nerales.

Según la crónica ocurren cosas graves, g r a v e s , 
MUI GRAVES.»

¿Si h a b rá  llegado la  h o ra  de dar e l céle­
b re  salto%

«Estamos em pezando la  m ás grandiosa 
de las revoluciones, a ex c lam a hoy u n  pe­
riódico.

G racias á que el periódico quo esto dice 
es p ro g re s is ta , de o tra  suerte  e ra  cosa de 
em ig rar  de E spaña por no v e r  el m edio y  
el fin de la revolución m ás g rand iosa  de to ­
das las revoluciones.

L a  Ig u a ld a d  dice que loa c im b r ia s , á 
quien  se a tr ib u y e  e l propósito de aliarse 
con la uuion l ib e ra l , serían  capaces de irse 
h as ta  con C abrera  si les t r a je ra  cuenta.

]Ya lo creol se ir ían  los c im ir io s  con Ca­
b re ra ,  pero convengamos en que no falta ­
r ía n  o tros liberales que les acom pañaran .

Leemos en  L a  Epoca:
«Circula entre los legitimistas de París un 

manifiesto carlista, impreso en idioma francés, 
según el cual ol duque de Madrid declara termi­
nantemente qué se presenta candidato al trono 
español, sometiéndose ¿ un plebiscito.

íE l duque de Madrid está en su derecho pre­
sentando BU candidatura, y al tin y al cabo es es­
pañol. Y nosotros podemos disectir en cuanto á 
la persona; pero respecto del plebiscito, estamos 
enteramente de acuerdo: es la única manera de 
salir del pantano >

L a  noticia del m anifiesto  carlis ta  la  h e -  
moa leklo , como i,® Epoca  probablemente, 
en un  diario francés, y  sin em bargo no h e ­
m os querido d a r  cu en ta  de u n a  cosa que la 
m ism a Epoca  á  poco que hubiera  reflexio­
nado h ub ie ra  comprendido que es á todas 
luces falsa.

Los reyes q u e  tienen  conveocim iento de

Ayuntamiento de Madrid



su  derecho y  de su  dignidad no pueden 
tran s ig ir  ja m á s  con la  revolución. E s to  se 
queda á  lo m énos p a ra  los principes de m e­
d ia  legitimidad,. Asi ea gue bien puede L a  
'Epoca, si quiere tener bien enterados á sus 
lectore.-í, a segurarles que no hay  ta l  m a n i ­
fiesto de D . Cárlos som etiéndose á u n  p le ­
biscito.

Esto  no quiere decirq_ue si el plebiycit i 
se l levara  k  cabo por disposición de nues­
tros g obernan tes , no  re su lta ra  elegido por 
inm ensa  m ayoría  siemifre que h u b ie ra  l i -  
b e r ^ d  para  la  emisión del su frag io , e l señor 
D. Carlos VII, E ecaerde  L a  E poca  que es­
to  v ino  á  c o n fe sa ren  plena Asam blea el se ­
ñor Ruiz  Zorrilla.

H arto  hemos hablado  y a  de la  cuestión 
de las a lha jas  de }a corona, que e l S r. F i -  
guerola dice han  sido robadas por doña Ma- 
r ía  C ris tina  y  doDa Isabel. Sosteniendo el 
S r .  Cánovas que no h a  habido semejante 
robo, dijo que g ra n  p a r te  de las a lha jas  á 
qu e  se refiere el Sr. F ig u e ro la  las tiene la 
duquesa de M ontpensier. No negó  esto el 
m inistro  de H acienda, an tes  b ien  lo confir­
mó: y  ahora se  nos ocurre , como ocu rrirá  á 
todo el m undo p reg u n ta r :  si lae a lha jas que 
tienen  ios duques de Montpensier proceden 
de un  robo como afirm a el S r . F iguero la , 
¿por qué. no in ten ta  con tra  ellos la  acción 
civil re iv indicatoría , au n q u e  sean  poseedo­
res de buena fé? ¿Eá la  buena fé requisito 
b as tan te  vara  adqu ir ir  el dominio?

El S r. F iguero la  tiene u n a s  doctrinas j u ­
ríd icas nuiica oidas. S i las  a lha jas que doüa 
Isabel regaló á  su  herm ana  eran  suyas, ya  
sabe el Sr. F iguerola  qué delito es afirm ar 
que eran robadas: si no e ran  suyas, lo p r i ­
m ero que debe hacerse es proceder a l res­
ca te  de las a lha jas que tienen  los duques de 
Montpensier.

M ientras uo h a g a  esto e l S r . F iguerola , 
vano es que clame con tra  doiIa Cristina y  
doña Isabel.

Habiendo dicho el corresponsal que tiene 
L a 'lh e r ia  en  Bayona en  un a  de sus cartas, 
que el Sr. D. Santiago L t ío  h ab ia  prestado 
servicios á  Maroto, este señor h a  dirigido al 
citado periódico u n  com unicado, de que nos 
envia copia , en  el cual desm iente el hecho, 
asegurando que n i  llegó á conocer personal­
m ente  a l que faé genera l carlista , n i  e ra  
posible que le p restase  servicio alguno, 
puesto caso que á la sazón no e ra  más que 
cap itan , y no se ocupó en o tra  cosa qu e  en 
batirse , a l frente de su c o m p a ñ ía , en de­
fensa de los derechos del re y  legitim o; age- 
no á  las cuestiones políticas, que en  su  cor­
ta  edad no podia com prender siquiera .

E l  comunicado d e lS r .  Lirio te rm in a  asi:

« Y q u e  tengo la pluma en la mano no la 
dejare, sla decir cuatro palabros alusivas al ob­
jeto que se propone sa corresponsal, que con 
taa t*  facilidad como intención, oonfiinde cons­
tantemente personas, cosas y hechos.

Si la idea que sa propone el corresponsal de 
La Ib’.ria as la de ntroducir la discordia entre 
los carlistaa, tandencia que se viene observando 
hace tiempo, pierde el suyo lastimosamente. 
Acostumbrado este partido á laa asechanzas que 
sus enemigos le tienden, y aleccionado con la 
esperieucia de sus desdadas, debidas también á 
su demasiada buena fe, está preparado a no de­
jarse sorprender.

Fuerte por su unión, ruspetado por su núme­
ro, sstisfécho con sus creencias políticas, no 
piensa en otra cosa que en el bien de la p i tria y 
ea el triunfo de la causa de su legítimo rey don 
Oárlos Vil. Su voz es la única que escucha el 
partido carlista , y á ella obedece lleno dci entu­
siasmo. Eiq.^e utra cosa crea se engaña torpe­
mente.

Si ios males dalpais se agravan; s i l a s i tu i -  
cion de la nación exige el concurso del partido 
carlista para sacarla del caos en que se encuen­
tra , entonces se le verá marshar unido como un 
sólo hombro hícia nste grande objeto.»

Haciendo dias pasados La, Iheria  la  c ró n i­
ca de la sesión, enque discutieron la rg am en ­
te  los señores Caatelar y S ag as ta , dijo ace r ­
ca del discurso del ú ltim o, entre o tras cosas, 
lo que sigue:

«Pintó con vivísimos y verdaderos colores el 
estado angustioso de perturbación en que ha­
blan puesto al pais los carlistas y loa republica­
nos, y, partiendo de ese hecho, justificó comple­
tamente todos los actos del Gobierno encamina­
dos 5 curar la llaga social que amenazaba ex­
tenderse rápidamente por toda España, y que 
aquel b'ibia curado sin producir una sola ligrima, 
niverUr »»« sola gota i í  sattgre fuera de los 
cumbKtv'3, siempre (ieatro de las ideas más pu­
ras del liberalismo, y siendo generoso hasto lo 
inconcebible.»

Si L a  Ih er ia  hubiese dicho lo que precede 
de cu en ta  p ro p ia , no nos h u b ie ra  llam ade 
la  atención , porque La, Ib e r ia  t ien e  bas­
tan te  frescura p a ra  decir eso y  cualquier 
otra  cosa parecida. Pero el caso es que eso 
lo h a  dicho el m inistro de la  G-oberaacion á 
la  faz de E spaña y  de E u ro p a , hprrorizadas 
con los fusilamientos de Montealegre.

S in  em bargo, algo m ás dijo el S r . S ag as-  
ta ,  que sin duda por favorecer a l  general 
P d m  h a  callado L a  Iberia . E l m in is tro  de 
la  Gobernación explicó las órdenes contra 
los malhechores, d ictadas por el m inistro  de 
la  G uerra  en Julio  ú ltim o, diciendo que 
aquellas órdenes no se referían  á  los carlis ­
ta s  n i  á los republicanos, sino á lo s  ladrones 
y  asesinos, á  os que de noche sorprenden 
a l vecino honrado y  asa ltan  a l cam inante , á 
los que en los baños d e -F u e n sa n ta ,  por 
ejemplo, asesinaron á  los g-uardias civiles 
p a ra  m a ta r  despues á  los enferm os. Y  aña ­
dió el S r . S agas ta :  «Entre  las disposiciones 
adoptadas con tra  los m alhechores se dictó 
u n a  por el ministerio de Is  G uerra  que pudo 
co m p re ii^ r s i  y  aplicarse m a l  á los car ­
listas.»

Sem ejante explicación no basta  n i  m ucho 
ménos p<ra satisfacer á  nad ie , pero  es mé- 
nos ir r itan te  que aquellas arrogan tes  de ­
claraciones de Prim  cuando dijo: «Yo a s u ­
mo la  responsabilidad de los que el Sr. Vi- 
nader h a  llamado asesinatos de M onteale­
g re  y  aseguro que en circunstancias iguales 
volveré A d ic ta r  las mismas órdenes.»

L a  contradicción en tre  los dichos de Prim 
y  S agas ta  es ev idente . El uno dice que las 
ófdeiie.s del m inistro de la G u e rra  no se r e ­
ferían  á los carlistas, y  que se entendieron 
y  ap licaron  míll\ el m inistro  de la  Guerra 
p a tro c ín a la s  órdenes, aprueba su  ap lica ­
ción, premia a l que las aplicó co n tra  los 
carlistas y  prom ete volver á  hacer lo mismo

en ig u a l caso. ¡Qué arm onía  en tre  las de­
claraciones de los ministros! ■ 

iiemoá dicho que la  explicación de S a ­
g a s ta  no e ra  satisfactoria n i m ucho ménos, 
y  las razones de nuestro  aserto  no h a y  ne ­
cesidad de expresarlas porque fácilmente 
se o cu rren  á cualquiera . Pero  ¿en qué pais 
c iv ihzaJo se m^inda m ata r  á  les m alhechn- 
r  nunqu'j reau  ladrones y  ase^^inos, sin  lor- 
m acion de causa?

No es eáto solo, e l Sr. S ag a s ta ,  vin iera  ó 
no á polo nos dió la  m edida de su  respeto
4 la  legalidad, en  las sigu ien tes palabras:
_ <jAh, señores! jqué fácil ea gobernar en pe­

riodos tranquilos, cuando las leyes imperan y 
todos las obedeceni Los que ea tales épocas se 
salea de la ley, son usos insensatos ea  slegir el 
camino de la arbitrariedad. Pero no puede ha ­
cerse lo mismo cuando la ley es solo freno para el 
que manda, entonces no huy regla fija para el 
gobernante, y no hay mas que una ley: la de 
salvar ol país á todo trance.»

lis decir, que cuando u n  c iudadano  q u e ­
b ra n ta  la  ley, el Gobierno se h a  de defender 
quebrantándola  tam bién . ¡Oh dichoso s is te ­
m a en  que la  ley  se convierte en n u  con tra ­
to b ila te ra l en tre  el Gobierno y  los gober­
nados!

Notemos para  concluir que n i  el mismo 
González Bravo, n i n in g ú n  m inistro  m ode­
rado, que con tan ta  frecuencia nos h ab la ­
ban del sa ltís p o p u lisv p re m a  lex, h a l le g a -  
dp á  in terp re tar jam ás  este  princip io  excep­
cional de ta n  absurda  m anera  como e l señor 
S agas ta . «Otro vendrá q u e  bueno m e hará».

En uno de nuestros  ú ltim os núm eros v e ­
r ía n  nue^tro8 lectores la  p a r te  del m ensaje 
p resen tado  a l Congreso de los Estados-Uni- 
dos, que se refiere á  la  insurreccioa  de Cuba, 
del cual nos dió el telégrafo cuen ta  en  e x ­
tracto . L a fa lta  de espacio nos ha  impedido 
insertarlo  antes; así como la  espontaneidad  
con que_ nacen  de aquel docum ento las con­
sideraciones que in teresan  á  España, h a  sido 
p a r te  para que no nos apresurem os áescrib ir  
u n  articulo acerca del m ensaje del general 
Grant.

C iertam ente , n ad a  de lo que dice el p re ­
sidente  dé los  Estados-Unidos h a  debido co­
ger de nuevas á  ¡os españoles. Lo que dice 
es lo que todos debíam os esperar que dijese, 
y  lo que se desprende de sus palabras eu 
cuanto á  la  fu tu ra  conducía  de la g ra n  r e ­
pública  respecto á Cuba, es bastan te  ex p re ­
sivo.

E l presidente de los Estados-U nidos ap li­
ca sin  rebozo el principio  de Monroe, «Amé­
rica  p a ra  los am ericanos,» a l conflicto h is -  
pano-cubano , y  no oculta  su in tención  de 
seguirlo  aplicando en lo sucesivo, cuando 
dice que las colonias americanas no  pueden 
ser objeto de transaceioncs entre naciones 
europeas.

Más de u n a  vez hem os hablado del caso 
que debe hacerse  de las seguridades que a l­
g unos  periódicos han tenido la com placen­
cia  de darnos, respecto á  la  ac ti tu d  del Go­
bierno de W ash in g to n  y  de la  m anera  que 
deben entenderse  esas seguridades. No d i ­
rem os que los Estados-U nidos fa lten , al 
m énos descaradam ente, á  las leyes de n eu ­
tralidad; pero y a  lo sabemos, su Gobierno 
ju zg a rá  del m om ento oportuno  para  reco­
nocer como beligeran tes á  los insurrectos 
de C uba. P a ra  ev ita r  ese traba jo  á  los n o r ­
te-americanos, no h a y  m ás que u n  medio: 
sofocar cuan to  an tes  la  insurrección de 
aq u e lla  Antilla. ¿To.na p a ra  esto el Gol)ier- 
no español abso lu tam ente  todas las medidas 
adecuadas?

N uestros lectores saben t e  nuestra  opi- 
n ion  en la m ateria .

Un Gobierno libera l nacido de la insur­
rección , no es el m ás á  propósito p a ra  sofo­
c a r  o tra  insurrección llevada á  cabo a l g r i ­
to  de libertad.

Según dice un periódico, ha sido elevada á 
pleuario uuo de estos dias, la causa que se si­
gue por el juzgado de Torrijos á D. Lucio Due­
ñas, Cura párroco de Alcabon y otros, por cojis- 
piraciou carlista. Parece que el promotor flecal 
pide para dicho señor párroco vemte años de ca- 
deua y para su secretario la absolución.

Hace observar El Vueblo-.
«El corresponsal que UQ periódico liberal t ie ­

ne en Bayona le dice que loa señores duque de 
Módena y c o i ^  de Cfiarabord, tios respectiva­
mente del Sf. D- Carlos Vil y de su augusta es­
posa, tienen depositados cuarenta millones (no 
dice si de francos ó de reales) en París; pero 
añade que el general Cabrera no podrá disponer 
de ello» hasta tanto que no posea uua fortaleza 
de primer orden 6  un núcleo de ejército.

Siguiendo el infructuoso sistema de pregun­
tas, hoy ea boga, hace La Integridad la  si­
guiente;

«¿Es cierto que so ha creado una plaza dola­
da con 18,000 rs. en el Consejo de reenganches 
y redención por no poder expulsar á alguno de 
¡os que se hallan ea uicho ramo como acreedores 
al cargo que desempeñan, sólo por atender i  las 
exigencias de quien se titule r a T o l u c i o a i r i o ? »

Probablemente obtendrá esta pregunta como 
todas las de su linaje, la callada por respuesta.

Como nosotros dijimos algo hace unos dias 
sobre el inconveniente proceder de la autoridad 
municipal de Liria, en vista de las noticias pu­
blicadas por algunos pariddicoí, no tenemos 
inconveniíute en rectiíícar las que dimos sobre 
el particular, al yer que Za Regenerado», uno 
de los periddieos á que nos referimos, raaaifles- 
ta , me^or informada, no ser ciertos los hechos 
censurados. A. cada cual lo suyo.

Con motivo de haber sido restablecidas las ga­
rantías individuales, ha publicado el gobernador 
de Madrid un bando trazando á los habitantes 
de esta capital Su futura conducta, quedebe ser 
nada fuera de la Constitución y todo dentro de 
ella. Aquí se encierra todo su problema que las 
masas inconsciente!, como ahora se dice, solo sa­
ben resolver en un sentido siempre opuesto al 
del Gobierno.

Según relación oScial, la deuda fletante im- 
)ortaba en l.°de  Noviembre 25.041,18C escudos; 
la sufrido durante el ejercicio económico del ci­

tado mea el aumeutode 4.321,98S, y  la disminu­
ción de 9 688,101; quedando reducida en 1.^ de 
Diciembre á 28,37o,073 escudos.

------------
Del movimiento de la Caja general de üepási- 

tos en la primera semana de Noviembre último, 
reaultahaberse recibido por cuenta nueva 138,713 
escudos 900 milésimas, devolvién'lose 30.141.Ó84 
escudos 715 milésimas, y  quedando una exiateu-

cia de 3.216.Gil escudos 202 milésimas. Los in ­
gresos por cuenta antigua importaron 31'630.648 
escudos 353 milósimaa, Ins lúTolüCiones l.Gi8 509 
escudos 748 milésimas, siendo el saldo de 
15.86tí.887 escudos 447 milésimas. Los ingresos 
por depósitos en efectos públicos importaron 
n.008.807 escudos 182 milésimas , las devolucio­
nes 2 690 970 escudos 207 milésimas , quedando 
una existencia de 207 958.557 escudos/54 milé- 
simu;,

La municipalidad de Almería ha inventado un 
medio original para no gravar á sus vecinos y 
hacer que loa forasteros contribuyan á llenar el 
vacio que dejó en sus arcas la aboiicion délos 
consumos. Acordándose de que Almería es un 
puerto de m a r ,  h i  establecido una aduana y  
grava con su derecho las mercancías que vaa de 
tránsito á embarcarse enei puerto. jQuá le pare­
cerá al Sr. Sagasta de este raago de ingenios 
Bien merece una gran cruz.

• -----------  '■
La abundancia de moneda falsa está produ­

ciendo ea Barcelona gravísimos disgustos, h a ­
biendo ocurrido reeisntemeute serlos altercados 
en los mercados de aquella cajjital cun motivo 
de la admisión de la moheda decimal por la di­
ficultad de distinguir la verdadera de la falsa.

Ssgun La Igualdad, además del Sr. Calderón y 
Herce, soa varios ios diputados provinciales que 
han ronuuciado SU0 caraos, mal coiiferidos por 
el Gobierno, mientras cuatro ó cinco ex-patrio- 
tas, bien avenidos 6 infatigables, gobiernan la 
provincia á su gusto y satisfacción.

Esto es, con corta diferencia, lo que sucede en 
todas las provincias da España.

Sihemos de creer é E¡ ¡mparcial, elsábado pró­
ximo quedarán sobre la m e a a  de las Córtes to ­
dos los presupuestos terminados por las respec­
tivas comisiones.

Parece que ha sido autorizado el mariscal de 
campo D. Miguel de la Vega l u d a n , de cuartel 
en las islas Canarias , para trasladar su residen­
cia, en la propia situación, á esta capital.

Se ha descubierto en Barcelona otra fábrica de 
moneda falsa, encontrándose dos máquinas con 
cuños de medio real, de 2 rs. y de 100.

Dan noticia los diarios neo -yorquinos de va­
rias espedíciones de filibusteros que se organi­
zan en los Estados-Unidos para mandarlas á 
Cuba.

Rs la tarea da nunca acabar.

En la noche del lunes último regresaron á Za­
ragoza varios da los presos conducidos á la Car­
raca con motivo da los últimos- acontecimientos 
repubhcanos.

I  ice un  periódico que desde el día 1 “ de Ene­
ro próximo regirá la nueva clasiílcacion de efec­
tos timbrados.

CORREO DE HOY.

CONSTITUCION

de Jíiiestro Saiitísirao Padre Pió IX, por la Divi­
na Providencia Papa, conccrnicnte á la elec­
ción del Poiitiñcc ítomaiio si la Seile Apostóli­
ca vacase durante el roncilio Eciimciiicct.

PIO, OBISPO. 
aiRnvo TK LOS siBavos i>e d i o s .

Á i  perpetmm reí memoriam. 
Como la plana potestad de apacentar, regir y 

gobernar toda la Iglesia ha sido dada por Nues­
tro Señor Jesucristo á los Pootífleas romanos en 
la persona del b.enaventurado Pedro, Príncipe 
de los Apóstoles, la paz y unidad de esta Iglesia 

ferian fácil y gravemente comprometidas si ea 
caso de vacante de la Sede Apostólica la elec­
ción del nuevo Pantítica se veriücsseen condicio­
nes que pudiesen hacerla dudosa é incierta.

Para evitar tan  funesto peligro, varios Pontí­
fices romanos, Nuestros prode'.-esores, y singu­
larmente Alejandro III , de feliz memoria, ea 
el III Concilio general de Letraa, el bienaventu­
rado Gregorio X, en el II Concilio general de 
Lyon, Clemente V, Gregorio XV, Urbano VIII y 
Cicmenta XII , han publicado Constituciones 
que, entre numerosas prescripciones cuyo objeto 
es asegurar la ejecución recta y regular de un 
asunto de esta importancia, conceden general­
mente y sin esoepcion el derecho de elegiral So­
berano Pontífice única y exclusivamente al 
Colegio de Cardenales da ia Santa Iglesia ro­
mana.

Recordando estas cosas, Nos hemos ereido, ya 
que el Concilio general y Ecuménico del Vatica­
no que Nos convocamos per Nuestras Letras 
Apostólicas del 3 de laa Kaleadas de Julio del 
año 1868, que empiezan por las palabras 4  5¿ír- 
ni FaCris está actualmente abierto con solemni­
dad, que era i.n deber de Nuestro cargo apostó­
lico prevenir y evitar toda oeasion da discordia 
y de conflicto en la elección del Soberano P ontí­
fice que podría sobrevenir si pluguiese al Sobe - 
rano Señor llevarnos de esta vida mortal duran­
te  la celebración de este mismo Concilio.

Hé aquí por qué, movido por el ejemplo de 
Julio II, de feliz recordación, nuestro predecesor 
el cual, como la historia nos dice, aquejado de 
mortal enfermedad dijrante el V Concilio de Le- 
tran, convocó á los Cardenales á su presencia ó 
¡aquieto por la elección legítima de su sucesor, 
decidid que esta elección se hiciese no por el su-  ̂
sodicho Concilio sino únicamente por su colegio 
lo que, en efecto, sa verificó despues de la muer­
te de Julio II: movido además por el ejemplo da 
los otros predecesores Nuestros Paulo III y Pío IV 
dñ fohz memoria, de los cuales el primero por 
sus Letras apostólicas del 3 de las Kalendas de 
Diciembre de 154Í y el segundo por semejantes 
Letras del 10 de las Kalendas da Octubre de irjül 
previendo<íue la muerte podría sorprenderles 
durante la celebraoioa del Concilio de Trento, 
decretaron que en este ea^o la elección del nue­
vo Pontífice no debería hacerse sino por los Car­
denales de la santa Iglesia romana con exclu­
sión da toda participación del susodicho Ooaci- 
lio; despues de haber conferenciado msduramen- 
mente con algunos de Nuestros Venerables Her­
manos los Cardenales de la santa Iglesia romana 
y de haber examinado cuidadosamente este 
asunto, á ciencia cierta, de Nuestro propio im­
pulso y en virtud de la plenitud de Nuestro po­
der apostólico. decretamos y ordenamos que si 
Dios es servido de poner fin á Nuestra peregri­
nación en la tirrra dur.inte la celebración del 
Concilio del Vaticano, sea cualquiera la época y 
el estado de trabajos en que sn liallo el Concilio, 
la elección del Soberano Pontíflce no se hag» si­
no por los Cardenales de la santa Iglesia romana 
y de ninguna manera por el Conciiio mismo, y 
quese excluya absilutam entí Jle todap irtic i-  
pacion«u aamejante acto á to ia  otra persona en­
cargada por una autoridad, fuese ¡a jue fuese, 
aun por a del Concilio, á escepcion de loa Car­
denales precitados.

Además, para que los Cardenales menciona­
dos puedan proceder á la elección más libremen­

te  y con más facilidad, sin impedimento alguno 
y evitando toda ocasion de desórden y disenti­
miento, en viitiid de la misma ciencia y de la 
plenitud de Nuestra autoridad apostólica, decre­
tamos y ordenamos: que si Noa sobreviniera la 
muurte durante el Concilio del Vaticano, se en­
tienda que eateConcilio, en cualquiera época que 
dicho acontecimiento ocurriera y sea cualquiera 
el «-.talo de sus trabajos, queda inmediatamente 
suspendido y aplazado, como es Nuestra inten­
ción, por laa presentes Letras, da suspenderlo y 
aplazarlo en el mismo momento y  por el tiempo 
que hamos lijado, de tal suerte, que sin dilación 
alguna el Concilio debe interrumpir toda suerte 
de reuniones, de congregación y de sesión, dete« 
ner ios trabajos para todo eánon ó decreto, sin 
que pueda por ninguna causa por grave quesea y 
por digna de atención especial que parezca, pro­
seguir sus trabajos, hasta que el nuevo Papa, 
canónicamente elegido por el Sacro Colegio de 
Cardenales haya juzgado conveníante en virtud 
de su autoridad suprema, ordenar la continua­
ción del Concilio.

Considerando oportuno que las disposiciones 
tomadas por Nos con ocasion de este Concilio 
del VstiMno, tanto  para la elección del Sobera­
no Pontífice como para la suspensión del Conci­
lio, nos sirva de regla cierta y estable que haya 
de observarse siempre en ocasion análoga, en 
virtud de Nuestra misma ciencia y de Nuestra 
autoridad, decretamos y ordenamos que en ade­
lante si ua  Pontífice romano muere durante la 
celebración de un Concilio ecuménico, ya se ce­
lebre en Roma ya en cualquier otra parte del 
mundo, la elección del nuevo Papa deberá ha­
cerse siempre de la manera que más arriba pres­
cribimos, exclusm m ente por el solo Colegio da 
Cardenales de la Santa Iglesia romana; y el Con­
cilio mismo, siguiendo la regla arriba estableci­
da , tan  pronto como haya recibido la noticia 
cierta de la muerte del Papa, deberá ser conside­
rado como suspendido en pleno derecho, hasta 
que el nuayo Papa, canónicameute elegido, ha ­
ya ordenado la continuación da sus trabajos.

Resolvemos que las presentes letraa sean vá­
lidas, firmes y eficaces para siempre; que obten­
gan y produzcan pleno y entero efecto, y que en 
ningún tiempo, por ningún capítulo, por nin­
guna causa, por ningún vicio do aubreccion, 
obreccion ó nulidad, por ningnna falta de in ­
tención de nuestra parte, pornmgun otro defec­
to  sustancial, imprevisto ó imposible de prever, 
y que requiera mención especial y particular en 
virtud de otra decisión, de otro derecho estable­
cido, porningunpretexto, razoa 6 causa quesea, 
que debiera serneeesariamente expresadapara el 
efecto de la validez de las cosas susodichas; que 
dichas lotras no pueden ser anotadas, combatidas, 
refutadas, invalidadas, retractadas, legilmente 
revocadas ó disijutidaa; que no sean objeto de 
revocación, limitación, modificación, deroga­
ción, de cualquier modo y bajo cualquier forma 
que hayan sido ó deban ser expedidas ó concedi­
das para lo futuro, aun cuando sa hallen en ellas 
cláusulas ó decretos en los cuales se haga men­
ción especial de estas letras.

Anulandoenlo necesario la Oon.ítitucion apos­
tólica da Alejandro III, Nuestro predecesor do 
feliz mftnoria, dada en el Concilio de Letran, 
que principia: Ztceí de vitanda, así como otras 
muc las Constituciones apostólicas espesiales ó 
generales, aun las decretadas en Concilios eeii- 
ménicos é incluidas en el Corpus Juri, cuales­
quiera que sean el tenor literal y la forma de las 
mismas, y las fórmulas derogatorias, eficaces é 
insólitas que encierren no obstante todos los de­
cretos de Invalidación ú otros generales ó parti­
culares espedidos ó en consistorio, 
los cuales todos y cada uno do elios en cuanto 
sea necesario, sagun el tenoi' de todos, deban 
tenarae por ropro lucidos é insertos literalmente. 
Nos tenemos por msertaa y expresas las dichas 
constituciones en la parte que saa contraria á las 
presentes, dejándolas en las demás partes con 
toda su fuerza para al efecto más amplio y va­
lido en cuanto á los puntos arriba dichos. Y por 
esta única vez, derogamos ea el sentido más 
ámplio, más completo y más eficaz, no ménos 
que si lo hiciéramos especial y expresamente 
respecto de cada una de ellas, las sobredichas 
conatitucioaes, en toda su serio sucesiva, así co - 
mo cuilasquiera otras que ssin  contrarias.

A nadie sea permitido infringir ó contrariar 
con temeraria audacia esta página de nuestra de­
claración, ordenaeioQ, estatuto, deoreto, dero­
gación y voluntad. Si alguno sin embargo lo in­
tentare, sepa que incurre en la Indignación de 
Dios omnipotente y de los bienaventurados após­
toles Pedro y Pablo.

 ̂Dado en Roma jun to  á Sin Pedro, año de la 
Enoaruacion dai Señor mil ochocientos sesenta 
y nueva, el ilia antes de las nonas de Diciembre, 
aüo vigésimo cuarto de Nuestro Pontificado.—
M. Caed. Mattííi—P m to a r ío —jV. Oard. Parae- 
ciani Clarelli.

U na c a r ta  de R om a del 10 de D iciembre 
(la interesantes detalles sobre la a p e r tu ra  del 
Concilio;

«La Misa solemne, que ha sido de la Inmacu­
lada Concepcioa con la oranion del Espíritu 
Santo, fué celebrada por el Vicario de Su Santi­
dad, el Cardenal Patrizzi, sub-deeano del Sacro 
Colegio, en vez del Cardenal Mattel, muy ancia­
no y enfermo desde hace largo tiempo. Asistie­
ron al Papa durante la ceremonia, en calidad de 
Presbítero asistenta, el Cardenal Angelis, primer 
Cardenal Presbítero, camarlengo de la Santa Igle­
sia Romana, y como Diáconos asistentes, el Car­
donal AntoneUi, ministro de Estado, y el Car­
denal Grazellini. El cargo de Cardenal-diácono 
para el Evangelio fué confiado al Cardenal Bor- 
romeo, y monsenor Isoard, auditor do la Rota 
por Francia, llevó la crus papal.

»La cerenonia debió durar seis horas, desde 
las nueve de la mañana hasta las tres de la ta r ­
de, y hubiera durado una hora más si los Obis­
pos no hubiesen aprobado por aclamación el de­
creto de apertura del Concilio. Grande fué la fa­
tiga de muchos Padres, puro fué mucho mayor 
la alegría que todos aentian.

>El Papa pronunció su Alocucion con voz her ­
mosa y fderte; pero varias veces le turbaba la 
emocion. Dos veces sa vieron correr las lágri­
mas por su rostro, sobre todo cuando al term i­
nar la Alocucion se levantó, y tendiendo los ojos 
y laa manos al cielo, invocó á Dios, á laVírgen, 
á los Angeles y á los Santoa.

»La emocion de la noble concurrencia respon­
dió á la de Pió IX, y las lágrimas inundaron el 
semblante de los Padres del Concibo. ¿Cómo es 
posible Imaginar una escena más tierna y con­
movedora?

»Y no sólo los Padres, también loa fieles eran 
agitados de vivas impresiones durante toda la 
ceramoaia. La multitud contemplando estas 
largas y venerables filas de Cardenales, Patriar- 
cas y Obispos, consideraba coa ¡a vista fascinada 
todo lo más hermoso que el mundo puede ofrs- 
cer en esencia, ea virtud, en abnegación; y los 
OJOS asombr..dos se fijaban con enteraeclmiento 
en varios venerables Padre», enfermos 6  agovia- 
dos por la edad y los trabajos, y soore todo en dos 
Obispos ciegos que eran llevados de la mano, y 
en otro que apenas podia andar, aj)oyado eu un 
bastón. ¿Quién podia permanecer insensible á la 
vista de semejante espectáculo.

»El número de los Cardenales y Obispos, sin 
contar los Vicarias generales, se elevaba á 700. 
E-te número maravilloso paranuostra época, h t  
aumentado dedos dias á esta parte y seguirá 
aumentando, porque varios Obispos están en 
camino, entre ellos ocho de la India y de la Chi­
na, y alguno que ha enfermado en el viaje.

>Los caballeros de San Juan de Jerusalen han 
compartido el márlas el eorvicio del Papa con 
los guardias nobles de Su Santidad, dando guar­
dia, con sus lucidos trages, en la gran puerta de 
la sala conciliar.

»En las dos grandes tribunas de honor asis­
tían los príncipes y los embajádores; en las otras 
dos tribunas loa teólogos de la Santa Sede y del 
Concilio y los estenógrafos juramentados.»

Leemos en Telégrafo autógrafo’.
«Dígase lo que sa quiera en contrario, tene­

mos motivos para crear que la duquesa de Gé- 
n o vanoha  dado, hasta aliora, su asentimiento 
á la candidatura de su hijo.»

Se anuncia como muy probable la aparición 
en París de un periódico español titulado La 
Oíate.

Se ha indicado hoy en los círculos políticos 
españoles, dice B l Telégrafo, ia posibilidad da 
que el Sr. Olózaga sea sustituido por uno de los 
hombres que más han figurado antes eu la frac­
ción democrática.

Se habla mucho en París de una apuesta he­
cha entre un español y un opulento banquero 
anglo-americano; sostiene este úitiiao que Cuba 
será independiente para el 1.° de Enero de 1871: 
nuestro compatriota lo niega, y la apuesta con­
siste en 250,000 francos depositados por ambas 
partes en el Banco de Francia.

Ea loa círculos políticos m is importantes de 
París se asegura que el ministro de Negocies 
extranjeros ha pasado una nota al representan­
te de Francia en .Madrid Mr. Mercier, manifes­
tándole que haga presenta al Gobierno español 
el disgusto con que el da las Tullariag ha leído 
algunas de las frases pronunciadas por el señor 
Castelar.

Aconsejamos al Telúgra/o aulógraj'o de Pari's 
que mire cómo toma la noticias y rumorea que 
los enemigos del Pontificado esparcen de cuando 
en cuando p^ra desacreditarle. A esta cías» de 
noticias, fa sas por supuesto, pertenece la que 
leemos en dicho periódico si>bre gestiones hechas 
por personas allegadas al Papa acerca de los 
Obispos no favorables á la declaración de la iof>i- 
übilidad pontificia, para que desistan de su modo 
de pensar, y no den lugar á una excisión perju­
dicial á los intereses católicos

Según I¡1 Norte de Castilla, anúnciase la pró - 
xima aparición ea VallaJulid de un perlód eo 
muiitpensierista, dirigido por alex-redactor de 
La Reforma Sr. Acero.

Ha llegado á noticia de Bl Korte de Gerona el 
rumor de haber sido preso y conducido á dicha 
capital, uu tal Mari, presunto falsifieador ó 
cómplice en la falsificación de los billete.^ dol 
banco de Barcelona.

ÜLTIMA HORA.

CONGRESO.

Abierta la sesión á las dos y media, bajo la 
presidenria del Sr. Kivero, se dió lectura al acta 
de la anterior, que fuó aprobada un votacion no- 
minal.

Varios señores diputados manifiestan su deseo 
do que conste su voto con el de la niayorí.i en la 
sesión de ayer.

El señor presidente dice, que habiéndose sus­
citado dudas acerca de si la comision constitu­
cional ha de ser i:¡ que formule el proyecto para 
la elección de monarca, vá á dirigir 1a pregunta 
al Congreso. Este acuerda que si.

Seguidamente se pregunti si la comision ha 
de com^etarse, puesto que faltan algunos se­
ñores. También responde afirmativamente el 
Congreso.

Se acuerda suspender las sesiones el lunes 
para reanudarlas el día 2 da Enero.

Entrando eu la órden del dia se pone á discu­
sión el prayeoto de la comision relativo al ferro­
carril da Malpartlda.

El Sr. Godiaez da Pai dice que la comisión ha 
acordado adicionar el art. 3.° del dictámen.

El señor marqués de Sardoal nace uso de la 
palabra para combatir el proyecto.

Escasísimo número da diputados presencian 
esta discusión.

TELEGRAMAS.

■{De la Agencia J^aira.)

P a r í s , 15.— Continúala crisis ministerial; pero 
no se sabe todavía £ puato fijo cuál serása  
desenlace.

En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 exterior español, á 2fi Ii4
El 3 por loo francés, á 72 90
El 4 j2 por 100 id., á 102-7.».
El 5 por 100 italiano, á 55-00.

Lóndkes, 15.—Consolidados ingleses de 92 li8 
á I i l .  ‘

AifSTEROAM, 15. — 3 por 100 portugués, á 
33-50.

B a y o n a . ,  13.—Confírmase la noticia de un 
descubrimiento de armas destinadas, según se 
dice, á los carlistas en la parte de la costa com­
prendida entre San Juan de Luz y Hendaya. Di­
chas armas estaban enterradas en la arena y 
han sido puestas á disposición de la autoridad 
departamental.

FLoaENCiA, 15 ;por la noíhe.—El nuevo Gabi­
nete se ha presentado hoy en el Parlamento, y 
su presidente, el Sr. Laaza, ha declarado que el 
Gobierno estaba firmemente resuelto 4 hacer 
considerables economías, sobre todo en el pre­
supuesto del ejército, cuyo contingente será re­
ducido, poique no hay temor de que la paz eu­
ropea sea perturbada.

Las cajas del Tesoro contienen 18.j miliones de 
francos.

ViBNA, 16.—Acaba de llegar la noticia de que 
la Puerta Otomana ha enviado fuerzas á la fron­
tera del Montenegro.

BOLSA DE HOY.

Consolidado , pub., 23-35y30; 25-00y24-3O 
• l e q u e n o s ;  á plazo, 23-30 y 35 fia cor. fir.; 2:J-3Ti 
:ln próx, flr.

Tít. del 3 por 100 procedente del diferido, p u ­
blicado, 23- 5 y 20 .

Tft. del 3 por 100 consol, exter., pub. 28-25.
Biletes hipoteearlos del Banco de España 1 “ 

serie, pub. 101 00.
Idem da la 2.® série, pub., 89-75,65 y 75.
BonosdelTesoro, publicado,62-45 . 50 60 v 

(33- 00. ^
Obligaciones generales por fe*ro-carriles. no 

pub., 44-75. ’
Acciones del Banco da España, no publica­

do, 130-00 p. i ' . ><

Ayuntamiento de Madrid



Ln Comsfonitnnia  cootinúa anuaciando gra­
cias:

«Ha aido agraciado coa la encomienda de Oár- 
los III, D. Candido Hivero de Aguilar, vicepre- 
aidente de la diputación provincial y goberna­
dor interino de Orense.

—Se ha concedido la gran cruz de lasbel la 
Católica al diputado déla  mayoría D. Tomás 
Carretero.

También parece se ha concedido una gran 
cruz al Sr. lías» jr Sanguineti.»

A este paso llegará á ser ana distinción el no 
tener ninguna.

BMcLera Roja recibió y publicó en su nú ­
mero de ayer una comunicación del üoblerno 
de Madrid para que cese de poner en el encabe­
zamiento el tema de N i rey que pone. La Bande­
ra Roja declara que no cree faltar á la ley po­
niendo ese lema, y que respetando como respe­
ta  la disposición de la autoridad, no la cumple,
7  está dispuesto á defender ante los tribunales 
el derecho que cree asistirle para hacerlo así.

Dice un periódico que ayer fue detenido en la 
Puerta del Sol un individuo que estaba dando 
vivas á la república.

Leemos en La Corretpondfucia:
K k jtr  tarde á última hora se alteró el órden

Íúblico en el Arahal, al grito de «viva la repú - 
lica.» Los alborotadores recorrieron el pueblo 
con una bandera y toda la  noche duró la agita 

eSoa , haita que hoy por la mañana llegaron al-

funos individuos d é la  guardia civil y se resta- 
leció la tranquilidad, habiendo sido reducidos á 
prisión los principales promovedores delmotin.»
En celebridad , sin duda, de haberse restable­

cido las garantías constitucionales.

Dice un periódico que el manifiesto de doña 
Isabel de Borbon llegará al fin á putlicarse, se­
gún BUS noticias , esperándose tan solo un mo­
mento oportuno.

Ayer recibimos noticias de Filipinas que al- 
caníau al 26 de Octubre. No ocurría novedad.

El dia 23 se había sentido otro terremoto de 
certa duración.

El cañonero Mindoro habia dado caza en las 
aguas do la bahía de Dapitan á dos pancos de 
m oros, echándolos á pique y cogiendo á cin­
cuenta de los piratas que conducían.

Se preparaban festejos en obsequio del duque 
de Edimburgo, y se habían celebrado honras fú­
nebres por el eterno descanso del ilustre Mendez 
Nuñez.

La prensa asociada de Nueva York publicó el 
29 de Noviembre un despacho de Washington 
diciendo qxe no eran ciertos los rumores de que 
iba á presentarse ea Nueva-York una escuadra 
española, ni tampoco que el ministro da Marina 
hubiera dispuesto el envío de buques blindados 
á dicho puerto. Sólo el Miantonomok habia reci­
bido órden de pasar por Nueva-York en su viaje 
de prueba y coa objeto de hacer nuevas repara­
ciones si se viera que eran necesarias'

Anteanoche, según un diario noticiero, que­
daron aprobados par la comisioa los presupues­
tos de Guerra y  Marina, y  anoche debió discu­
tirse el de Fomento ó Hacienda.

Esto es lo que importa á la revolución.

Dice anoche La PoUiiea, que en vista del fra­
caso definitivo del duque do Génova muchos d i­
putados radicales vuelven los ojos al do In Victo­
ria, cu ja  candidatura, añade, gana terreno por 
momentos. Parece que ahora los esparteristas 
están dirigidos por el Sr. Madoz, quien dice á sus 
amigos que basta ya de niñerías. Por manera, 
que huyendo los progresistas de niñerías irán á 
parar ea chochtces.

La PolUico, vé con dolor que se tra te  de plan­
tear los presupuestos por autorización, lo cual, 
dice, equival-^ria á hacer bueno el sistema de 
autorización á que tan ta  afición mostraban los 
moderados.

¿Pues no hacen suyos acaso los revoluciona­
rios todos los sistemas que combatieron en el 
moderantismo?

al nombre de espaSoles y marchar á establecerse 
á los Estados-Unidos, por no presenciar el opro­
bio y la vergiienza de su querida patria.

No tendrán que hacer ese sacrilieio los ciuda­
danos aludidos; porque el sabojaiio no vendrá, no 
vendrá y no vendrá, aunque traiga el organillo de 
Mr. Martin y le acompañe el chafarote del gene­
ral Prim.»

El periódico .republicano Qil Blat, hablando 
de las Córtea, dice:

«Las Córtes son soberanas: en esto no hay du­
da. Las Córtea representan á la nación españo­
la: esto es lo legal.

Pero si esas Cortes no crean nada, si el edifi­
cio permanece en ruinas y si los trabajadores se 
retraen ¿qué debe hacer el país?

Aquí vendió de perilla el famoso Medilemos.
Hemos arrojado á la soberana Isabel porque 

no nos servía.
¿Qué vamos á hacer de las Córtes?
Oastelar dijo un dia que quizá no estaba lejano 

el instante ea que un coronel, al frente de un 
regimiento, Tíniera á poner fin á las tareas es­
tériles de las'Córtes.

Si este caso llega, que según el espectáculo 
que están dando será la única solucion, ¿á quién 
culpar de ello?

Lo úaíco que sele ocurre á cualquier español 
independiente, es que eu lugar tie fusil debe lle­
var cada soldado un gaucho de trapero.»

Según dice La Epoca, una carta publicada por 
dicho periódico que el secretario particular de 
dofia Alaría Cristina de liorbon hn dirigido al se­
ñor D. Laureano Figuerola, ministro ue Hacien­
da, fué puesta en manos de esto por el Sr. Don 
Nazario Carriquíri.

Escriben á E l Comercio de Cádiz desde Sevi­
lla que, sogun noticias, para salvar la candida­
tura  de Montpensier se promovería un pronun­
ciamiento militar ea Portugal que se diera la 
mano con otro unionista.

Dice La Igualdad-.
«Varios ciudadanos de ¡Málaga se han impre­

sionado tanto con la idea de tener por rey al jó- 
ven Tomasito, que se han propuesto renunciar

Dice La Nación que ayer se recibió en esta ca­
pital una comunicación de Sevilla, manifeataudo 
que el duque de Montpensier de ningnca ma­
nera seria rey de España, despues del debate de 
las alhajas, y que saldrá de la Península, sin re­
clamar nada á sus defensores.

No lo creemos.

Parece que con motivo de las próximas Pas­
cuas suspenderán las Córtes sus sesionestl lu­
nes próximo, para reanudarlas el 3 del próximo 
Enero.

Por fin ha podido conseguirse que saliese pú ­
blicamente por las calles de Reus ei Santo Viá­
tico con regocijn de los buenos católicos, Para 
que se alzase la impía proliibicioa que negaba al 
Key de los Reyes lo que se permite al último de 
los ciudadano?, fué necesario un cambio de ayun­
tamiento y las gestiones de la socieded La Corle 
de Jesús Sacramentado. Según dice uQ*penódi- 
co, al salir en público por primera vez despues 
de catorce meses el Santo Viático, fué bajo la vi - 
gilancia de la autoridad^

Según dice Za PaíWi», ha sido agraciado con 
una encomienda de Isabel la Católica, el oficial 
de causas en la Habana, D. Jacinto Villagellu, 
deportado por complicación en la iusurreccion 
cubana.

Añade además que dicho Sr. Villageliu fué 
nombrado hace poco por el mismo ministro re­
gistrador de hipotecas en aquella capital; desti­
no que produce de 12 á 15,000 pesos anuales, 

¿<5ué tiene de extraño que dure tanto la guerra 
de Cuba?.....

Por decreto del ministerio de Ultramar de 9 
del corriente que publícala (JacelaAi} huy. es 
nombra administrador de la aduana de la Haba­
na á D. Tuinas Carretero, diputado á Córtes.

Por conducto del cónsul de España en Marse­
lla participa al raioisterio de Ultramar el gober­
nador capitan general de las islas Filipinas, 
con fecha 27 de Octubre último, que no ocurría 
novedad en ayuel territorio.

Con focha del 10 nos escribe un suseritor de 
Lucena lo sigiiientet

«Cuando la desmoralización cunde y la impie­
dad amenaza invadirla sociedad antera, grato 
e s , señor Director, contemplar á un pueblo

que eminentemente católico, se asocia lleno de 
júbilo á las grandes j  fecundas empresas de^la 
Iglesia uníversaL 

Tal acontece en esta ciudad que siempre ha 
solemnizado con viva fé el día consagrado á ce­
lebrar la Concepción Inmaculada de la Madre de 
Nuestro Redentor , pero que en el presente año 
ha sabido multiplicar las más solemnes funcio­
nes j  actos religiosos para dar un  cumplido tes­
timonio de que los haoitantesde esta poblacion 
no olvidan que á la gran fastividad de 8 del ac­
tual se unía la ínaaguracioa de la augusta Asam­
blea congregada en ei Vaticano de la que ha­
blaron todos los oradores sagrados pidiendo pa­
ra ella y para sa ilustro, venerable y virtuosísi­
mo Jefe las bendiciones del cielo, para que su 
obra contribuya poderosa y eficazmente á la sal­
vación de las almas y esplendory gloria danues- 
Cra sacrosanta religión.

Imposibles de describir, y aún difíciles de enu­
merar son los fervorosos cultos que por mañana, 
tarde y noche se tributaron á la Purísima Con­
cepción por distintas asociaciones, x eu diver­
sos templos, dejándose oír en to d o ^ a  palabra 
délos Pastores evangélicos, que rivalizaron en 
elocuencia, piedad y unción religiosa, aumen­
tando en la multitud de líeles que con gran re ­
cogimiento los escuchaba, el entusiasmo por la 
fé Je nuestros padres que anhelamos conservar 
incólume.

Días como estos nunca se borran de la memo­
ria de los pueblos, á quienes sirven de prove- 
cbosísima lección. [Ojalá que ea todos loa de 
nuestra patria haya acaecido lo mismol

Mb atrevo á peáir i  Vd. plaza ea su acredita­
do periódico para estas mal trazadas líneas, por­
que las'alep^rías, así como los sinsabores, de los 
católicos, deben ser comunes, y por eso aspiro á 
hacer hoy participes á los demás de las nues­
tras.»

La empresa editorial del Calendario Católico^ 
cuyo anuncio habrán visto nuestros lectores re - 
petidas veces en ¡a sección correspondiente, ha 
tenido á bien bajar.el precio de este notable 
opúsculo para los suscritores de E l  P e n s a m i e n ­

t o .  En su consecuencia nuestros abonados po- 
drán adquirir el Caíírtáaríí! Católico con retra­
tos á 4 rs., y sin ellos á i3 r s . ; eu uno y otro ca­
so se les remitirá el opúsculo á provincias fran­
co de porte.

Ayer se recibieron por la vía de Nueva-York 
los siguientes despachos telegráficos de Cuba;

H a b a n ' a ,  27 de Noviembre. — Los despachos 
publicados ayer en los periódicos de Nueva-York, 
anunciando que se habia dispuesto enviar á di­
cho puerto una escuadra de buques da guerra, y 
que el presidente Grant habia mandado que los 
de los tístadoa-Unidos cruzasen en dicho pnerto, 
han sido comentados por el Diario en su número 
do hoy.

E lD iariio refuta la noticia del envió de buques 
españoles , y dice que todo ello es una pura in - 
vención délos amigos de los insurgentes, con 
objeto de que la preusa de Nueva-York excite al 
pueblo americano contra España, (ül Diario 
aconseja á sus amigos que se hallan en el Norte 
que no dén crédito a semejantes rumores, pues­
tos en circulación por los conspiradores, y p u -  
Ijlicados con objeto de exaltar los ánimos, 
y  Según las noticias recibidas hoy del interior 
de la isla, el hambre y la miseria aumentan de 
un modo alarmante. La coiumna mandada por 
el coronel Hidalgo encontró rocíentemente en 
un bohío inmediato á Palma Soriano los cadáve­
res cié ocho peisonaa que habían muerto de ina­
nición.

Habana, 19.—El capitan general ha  escrito al 
agente de la prensa asociada de Nueva-York 
una carta en la cual le dice;—«Los periódicos de 
la Habana y los americanos estén hablando del 
proyecto de enviar una escuadra de buques de 
guurra á la bahía de Nueva-Yurk, y comu tales 
rumore» pueden crear antagonismos y molostias, 
notifico áVd, por la prescute que no existe ni 
nunca ha existido semejante proyecto.»

El rumor fué debido sin duda a la circunstan-- 
cia de que la fcagata ZeaUad,Y& á Brooklyn para 
cerrar una vía Ue agua, y la F if ío m  para lim­
piar sus tondos.

Kü el vapor-correo de Cádiz llegaron ayer mi^ 
soldados.

Un batallón de voluntarios de Matanzas ha 
ido á Bolondron, en donde permanecerá un mea, 
al cabo del cual se r i  relevado por otro batallón 
de voluntarios.

Ha habido recientemente una acción en San 
José, punto situado en la línea del ferro-carril de 
Puerto Príncipe á Nuevitas. La guarnición de 
San Jo&ó se componía de 8ü voluntarios catala­
nes, y los insurgentes que estaban mandados

£'
or Benito Quesada, atacaron el fuerte español, 
os 18 voluntarios que salieron al encuentro de 

los rebeldes fueron hechos prisioneros; pero aun 
citando las fuerzas del enemigo ascendían á 
1,500 hombres, no lograron apoderarse del fuer­
te. Las pérdidas se calculan en 35 cubanos y va­
rios catales muertos.

LA PROPAGANDA CATÓLICA DE FALENCIA.

E ntre  las poblaciones de España en qne se ha 
manifestado más elocuentemente el sentimiento 
católico, en medio de las azarosas circunstancias 
porque está pasando la religión de nuestros pa­
dres, merece especial y distinguida mención la 
ciudad de Palencia.

A loa pocos días de verificada la revolución de 
Setiembre, algunos fervorosos católicos de esta 
ciudad, comprendieado bien que sus tendencias 
no podían ser otras que las de la gran revolución 
que desde el nacimiento del protestantismo tie­
ne por principal objeto, lo mismo en el viejo que 
en el nuevo m undo, la destrucción completa de 
la religión católica y de sus grandiosas institu­
ciones, se asociaron bajo la denominación de La 
Propaganda Católica, con el exclusivo objeto de 
defender y promover los intereses católicos en 
dicha capital y su provincia.

Como todas las instituciones católicas, Za 
Propaganda de Palencia ha sido objeto durante 
el año qne lleva de existencia de no pocas perse­
cuciones ; se la ha delatado á la autoridad como 
un foco permanente de conspiración, y sus hon­
rados sócios se han visto obligados á compare­
cer ante el gobernador civil, y han tenido que 
aguantar sus injustas y soeces reconvenciones; 
se ha empleado contra ella la violencia, la ca­
lumnia y el ridiculo; se ha procurado de pala­
bra y por escrito desnaturalizar su verdadero ca­
rácter y  hacerla sospechosa á las familias cris­
tianas; pero á pesar de todo, La Propaganda ,  si 
bien modesta, inquebrantable en sus propósitos 
ha continuado sin cesar haciendo bien , y en la 
actualidad cueata con un número considerable 
de aócios en Palencia y en los principales pue­
blos de la provincia.

Esta sociedad está instalada en un edificio 
bastante capaz , en el que tiene establecidas las 
escuelas de adultos, que en el invierno anterior 
estuvieron frecuentadas por más de doscientos 
artesanos, y prometen estarlo más aun en el 
presente; una biblioteca que cuenta ya con bas­
tantes volúmenes de religión, ciencias, ütera- 
tn ra  y artes , con las príncipalaa revistas y  pe­
riódicos católicos de España y algunos del ex­
tranjero, y una especie do círculo católico par* 
los sócios y los artesanos que asisten á la es­
cuela.

Za Propaganda, fiel á su título, se ha consa­
grado con especial cuidado á difundir entre el 
pueblo buenas lecturas, y según los datos que 
últimamente ha publicado, ha repartido ya 46,000 
opúsculos, folletos, hojas sueltas y estampas re ­
ligiosas. También ha procurado promover el cul­
to divino celebrando suntuosas funciones reli­
giosas ; y entre otras buenas obras que ha verifi­
cado , viene publicando desde el mes de Marzo 
una revísta semanal consagrada enteramente á 
la defensa de la unidad y de la libertad do la Igle­
sia , V cada quince días lublica un opusculito de 
propaganda católica. Hasta la fecha tiene publi­
cados los siguientes; Credo óre/'ugio del cristiano 
en las acíuales circ%nslanciits po^F . Gaume, tra ­
ducido por E. M., brillante demostración déla 
verdad dcl catolicismo; E l Racionalismo, por 
D. Francisco X. Caminero, fiel exposición de la 
gran heregia del siglo XíX, y sólida refutación 
de las teorías que sostiene; La Iglesia y los obre­
ros, por E. M.; breves pero interesantes conside­
raciones que tienen por objeto demostrar que 
sólo con los principios y doctrinas de la Iglesia 
católica pueda resolverse la pavorosa cuestión 
social de la clase obrera; Instrucción sobre el 
modo de ganar el jubileo concedido por Su San ­
tidad con ocasion del próximo Concilio, por un 
Sacerdote de la diócesi, la más estensa y batata

de las muchas qne se han publicado, y los exce­
lentes opúsculos del P. Damas, arreglados al es­
pañol por socios de la Propaganda, que llevan 
por titulo; ¿Para sirve la Religión'! Sahladnot 
minos de la eternidad y un poco más de la vida pre­
sente, Tengo miedo á los curas, ¿No son buenas to­
das las religiones'i, Dios es demasiado b%eno para 
condenarme-, euios cuales se refutan en estilo 
ameno y con sólidos razonamientos las principa­
les dificultades que suelen presentarse contra la 
Keligion. ^

Estas publicaciones se recomiendan á las aso­
ciaciones y  ̂ personas piadosas que se emplean en 
la progaganda de buenas lecturas, entre otras 
cualidades, por su oportunidad, por la belleza de 
su impresión y por su estremada baratura, puea 
lejos de ganar La Propaganda en su publicación, 
emplea en ella los fondos de qne díapone.

Eato es solamente algo, no todo, del bien que 
ha hecho la Wopagania Católica de Palencia. Y> 
sin embargo, la verdad es que no la han presta­
do, ni la prestan su elicaz concurso muchos 
buenos católicos, que podrían por su posicion y 
por su influencia trabajar con gran provecho en 
la defensa de la buena causa; pero que por indo­
lencia ó por una equivocada idea de sus deberes 
creen tener bastante con observar una conducta 
honrada y lamentar en el seno de la familia y de 
la amistad las desventuras de la Religión y de 
la pátria. Si todos los que piensan da un  mismo 
modo, si todoa los que desean lo mismo, se 
unieran una vez para realizarlo ¡cuán fácil sería 
el triunfo do la buena causal

Pero por lo mismo que no es así, son más 
dignos de alabanzas los individuos de la Propa­
ganda Católica de Palencia por sus esfuerzos en 
defensa de la Religión, y ¡ójala que en todas las 
poblaciones de España tuviera imitadores la 
conducta de los católicos palentinos!

. PARTE RELIGIOSA.

Santos db ho t. San Valentin, mártir, y San­
ia Adelaida, emperatriz.

Santos db u.í.ñana. San Lorenzo, Obispo, y 
San Francisci de 5'í«a.—Témpora.—Ayuno.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
iglesia-oratorio del £spírítu Saoto, donde por la 
mañana habrá Misa mayor y por la larde víspe­
ras de Nuestra Señora y la reserva.

En la parroquia de San Luis comienza la no­
vena que anualmente se consagra á Nuestra Se­
ñora de la O: á las diez será la Misa mayor coa 
sermón que predicará D. Miguel Martínez, y por 
^a tarde en los ejercicios que comenzarán á las 
tres y media dirá el sermón D. Benigno Zara­
goza.

Sigue célebrándose por la tarde la novena de 
la Virgen de Loreto en su iglesia, y será orador 
el Padre Cipriano Tornos.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará su Di­
vina Majestad demanifiesto por lamañana y por 
la tarde en obsequio del Divino Redentor, y en 
las Trinitarias se practicarán por la tarde loa 
ejorcicíos de instituto por la congregación de 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, y 
dirá el sermón D. Vicente Sánchez.

En la capilla del Santísimo Cristo de San Gi- 
nés continúan por la noche los ejercicios de 
Adviento, y dirá la plática D. Gregorio Montes.

V i s i t a  DE LA CóBTU dh M a r í a .  Nuestra Se­
ñora de lo< Desamparados da Monserrat en su 
iglesia, ó la de la Flor de Lis eu Santa María.

Se reza de la léativídad de Nuestra Señora de 
Guadalupe de Méjico, con rito doble mayor y co­
lor blanco , haciéndose conmemoracion de la 
Feria.

Imprenta de E l  PaNSAMiENTo Espaí^ol, 

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y Aienat.

T an to  los anuncios, como igua lm ente  los 

co m u n icad o s , se in se rta rán  á precios con­

vencionales.

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIODICO 

EXCLUSIVO PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las nioáas máí lecieutM representadas por los figurines ilumiriados mejores que 
SI conocen, las fíplícscinnes más detalladas que se pueden desear, la moraMzadora lec­
tura de »us norelasy srlícutos hacen que esta publicación no t'.nga rival ni aun en el
•xtranjero. REPA R TE-

2,000 i  2,500 dibujos de bordidos, labores y aeornos de cuantas clases inveuta el 
buen i>o.‘to.— grandes patrones para cortes de VPSlido lamafto nstural.—Varis* tapi* 
ctrias en colores, pnoto Berlín.—Algunss piezas de íaúsicd.— lOO figurines en negro y 
iS ó más sobre scero.üu'ninados.—1,200 6 niás columnas de lectura, tamaflo grac folio, 
ímpreMi sobre papel viUla, que contienen cuantas eiplicaciones puedan desearse lobr» 
las laboras y adornos, y sobre 60 tomos de Di'velas preciosss, instructivas y morales.

Las señoras qne se aboDeu á 1» edición de lujo, reciben gratis el gran AlmanaqM 
Stteielopédieo eipailol ilustrado, que la enípresa publica exclusivamente con este

*  ̂Para más detalle» se dá el prospecto gratis es su aduiiuistracion do Madrid, calle 
de Bailpn, núm. -i, y lifareri» de D. C. Bailly-Ballliere, plaza de Tópele,nÚE. 8. 

También se remite í  provincias á quien lo solicite.

Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á  las particu lares que a n u n ­

cien periódicamente.
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N O HAS TISIS. RE.\IEDIO PRONTO Y SE- 
guro coütra toda clase de toses y eu es­

pecial contra la tisis, por medio de las 
pastillas de Belmet- r<sda podemos afladír 
i  cuanto la [■^eo^a de todos matices ha di­
cho Sübre este precioso me-licarneuto, ni de 
la plaD ta  á  ;iue d' ben su origen los nuT.e- 
rosos, cuantos felices rpsu;tados obteoidos 
por prescripcioDes médicas eo toda c'ase de 
toses yaffCti«iie> dcl pechj; suu nu- ¡̂-tra 
lírica rrcoiupiid'ciou y cuyos tertimuDios 
íinrados por enfermos y profesores otrRn 
en riuesiro peder.

venden úüicanjeole en las farmsciis 
de la eslíe del Pez, üüm 9, y Ci-rredera Al­
ta, núm. S, úirigiénJose a ti. Vic nta Saiz 
ñ II. Félii Mcntero, ios que se encargan de 
la rerDÍsiru á  lodos los pULtos de España y 
del extrat j*-ro. Precio de la caja con su ins- 
truccioa, 30 i:4. Eu los pedidos de mis de 
seis cajas, s« rebajan el 23 por 100.
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LAS LOCURAS
DEL

v e r d a d e r a s

DE CH. FAVROT 
Fanoac*. lOi, me Ricti'lieu. Parii

C U R A C I O N  C I E R T A
OF

<*oporr«06 dniii;ifu§ A r t c i t o t t s
t  a r i  é T t u r  l u  r t l s l f l e a c i o Q V A . M l J u e  e l  n o m b r «  

y  I t  Ermt

CH. F A V R O T
U n i c o  p o 9 M & r  d t  f o r a ü I i A  A u t é o i t o u ,  

P i r l s ^  1 0 1 ,  r a t  R i c b e l l e i t .

B n  U a d r i d s  d *  l o s  B o r r * l l  r a a n « 4  ; 

R « c « i a r ;  M i c e l i o  U i q a e l ;  S á n c h e z  

d i > r t e r  S l a e o .  —  L a  I g f o c í i  í c « Q C O - » » p í D o l a ,  

S l , e a U t  d e l  S o r d o  s i r v e  I m  p e d i d o » .  F r r c i o  « s  

fi»paBa : laye««ÍOB « S I  r^. fS r* .

ESPIRITISMO.
VERSION CASTELLANA POR V. F .

Un tomo, 4 realea en Madrid. Se envía ¿ provincias por correo, franco y certifi­
cado, remitiendo diea aeiloe de medio real 4 la Librería Nueva, calle de Espoz y 
Mina, número 11. {Núm. 0)95.—2 v.)

LA

CARMAÑOLA.
SEGUNDA EDICION.

Agotada Is primera edicíoD de esta comedia, original de Ifn ingénio de esta có r 
te, se ha hecho la segunda, y se halla de venta en Madrid en las librerías de Cues 
ta, Moyay Plaza, l.urán, López, Tejado y Olamendi. En provincias, en casa de 
los corresponsales de losiSres. Gullon é Hidalgo, ó bien dirigiéndose á dichos se­
ñores, catle^del Pez, 40, acompañando al pedido su importe, 8 rs., en edloa de 
franqueo. (8 v )

LA SALVACION DE ESPASA.
l b c t u h a  p a j i a  in .  p u e b l o .

E'te ÍDt*-r'Sanl" fil'eto, entre las im- 
porlanteí- ma'.eria» que con;ieLe se eucneu- 
‘..-a nu bi-nnn marca) en honor del stñor 
D. CAil s Vil 

Seveiiile en l i  imprenta de El Pensa- 
UiBNTO EspaS 'L, y eu las litirerias rdigio- 
s;s de pro v ÍL C ia s ,  y en Malrld eu las de 
Olamenúí, Aguado, ^nchez Rubio, D. Leo­
cadio López, Tejado ;  Cuesta.

Los pedidos é D. Roque Lsbajos, Cabszj, 
27, principal, acoapafiando su importe er 
'b ’ai.7«s o se.lus df frínqoeo.

Precio: Dos y  medio reales en .Vadrii y  
tr<i. en provincias, fftiro  «I (^ortc

l\liE\'0 YEPiBAJE!'.rpr.K:
ración de las héruias, go se encuentra sino 
en casa de! caballero Enrique Biondetti, 
honrado coa 16 medallas. Paris. 48, rué 
Vivienne, cerca de! boulevard.—(A 8850).

” . T  C Í P S I L A S  R .\Q l i l í i
de Partí. Despues de cien curaciones obte­
nidas de igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina ha declarado que estas 
cápsulas son superiores á todas las dema 
preparaciones, l’ara precaverse contra la fal 
siíicQCion, exijase el nombre del invenlor 
Baquía, que lleva cada frasco. Véndese en 
las principales farmacias de España en qu- 
se hallan los Ve^'ioaíonos y papel de Átbesi 
peires, En Madrid, Sancitez Ocaüa, Escolar 
y Moreno Miquel,

mmmÉ
fcESA\WoTmO-^LÜlÍTIMOj 

F.m)Lv:ti ticoseD U R M ^

Empleiito «ictoriosaiDCHCe ca ct trata­
miento de los C A T A R R O S ,  B R O N Q U I T I S ,  H E M O P -  

ilsts j  muy poderoso en lo» diveraoi periO' 
dos de la nsis.

Cura los esptíkt de tangre, las Iota « «  
tenaces, la opriiio», los doioret de pecho, 
la alteration ie la voc, los accesos nocturnos 
de ios amáticos y modifica las lesiones 
grave» de los drganos respiratorios.

Deposito general en M adrid, correi>Ii 
Hermano#, CALDEnON, y MORENO.

Toiuaaiu una cepita de una de estas pre> 
P'>racion'Sdc'r ¡,i;c5 ;• . adacomida, se faoiUi 
tftn  l.is diíesti .n .• h!>oriosas é incompleta», 
!eoalmanlo'doiorp*ga¡:frirn:-. e .Teguiarl- 
x s n  la nutrición y se r e p a r a n  las fiierzai 
asiuiilaudo coinplctainenio ios alimentos.
íum. í, av. Victoria. S u -VtJjiií por m:ivor, 31, 

C»ll»d»l Sordo; V'Or r')enur, Boneli, ticular.'Mgteott 
Miquel,; Saachex OcUta.Precio, Vino, tV'iUribfi

Ayuntamiento de Madrid




